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DE  GRANDE  ESPECTÁCULO  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


OniGINAL  DK 


DON  EUGENIO  RUBI 


TOM  1; 


ir  wm&.- 


Escrito  espresamente*- 

f .  1  •  . 

i  para  representarse  en  el  Teatro  de  Novedades» 


MA.DRID: 

/  !  ■  <• 

IMPRENTA  DE  LAZARO  MAROTO,  CABESTREROS,  26. 

1866. 


<  ■  *  i 


PERSONAJES: 


PORFIDIA. 

OLIMPIA. 

NERON. 

UN  PROFETA. 


BALIÜTÜ . 
ERMARI. 
ARISTOM. 
CINEJO. 


Matronas  Romanas,  Nobles,  Conjurados,  Pueblo,  Profetas., 
Soldados,  etc.  ,  ...  ,  ,,  ,  , 


Tengan  muy  presente  los  directores  de  escena,  que  los 
cuadros  de  la  Pasión  y  muerte  de  Jesús,' q^ie  aparecen  en  este 
drama,  lian  de  ejecutarse  con  la  mayor  lircpiedad  y  delicadeza. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sus  autores;  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  rejinprimirla  ni  representarla  en  Espa^ 
na  ó  sus  posesiones,  ni  :en  los  países  con  que  haya  ó  se  cele¬ 
bre  en  adelante  contraeos  internacionales,  reservándose  los 
autores  el  derecho  de  traducción. 


Los  comisionados  dcpsta  galería  serán  reconocidos  por  la 
credencial  que  presenj^en  firmada  y  sellada  con  el  sello  de  El 
Teatro  Nacional,  únicos  encargados  de  la  venta  de  ejempla¬ 
res  y  de  cobrar  los*  (derechos  deLepresentacion-en  todos  los 

^  "■Qu^dai  ^echo.el  depósito  que  marca  la  ley. 


r 


el,,ie 
va 


■  S^nor  Eugenio  |dubí  no  quería  bajo  ningún  concepto 
que  ^jfuombre  áparecieíe  en  la  portada  de  esta  obra,  fundán- 
1  ^  puesto  en  escena  hace  dos  años  en 

''wo  de  la  , Princes^de  Valencia,  aunque  completamente 

A  ..^delicado  escrúpulo  de  conciencia  literaria  debe  quedar 
es^yanecido  con  que  yo  asegure  que  después  de  tener,  hacia 
^d^ardado  en  mi  escritorio  el  original  de  este  drama 
ei  br  D.  Lupnio  Rubí,  á  instancias  mias,  le  ha  reformado 
ocmpletamente,  aumentándole  el  número  de  personajes  y 
poniendo,  lo  menos,  una  mitad  de  versos  de  su  propia  cosecha. 

fyoaste.  esto,  para  que  quede  la  delicadeza  del  Sil  Rubí  en 

el  lugar  que  se  merece. 


T"1 «i t 


( 


( 


"i  1  !  •.  .  -  <  •• 

Si  Teatro  representa  una  selva  sombría,  A  su  tiempo  se  vé 
la  salida  del  sol,  que  .  va  iluminando.,  la  escena.  Una  nube 
rojiza  en  el  centro;  á‘  los  lados  montañas  escarpadas  con 
bajada  á  el  escenario;  un  arroyí*.  cruza  la  escena;  á  su  espalda 
un  precipicio  y  en  lo  alto  un  puente  rústico;  algunas  gru¬ 
tas,  y  cascadas.  .  ,  ■  K 

I  .  .  .  ^  # 

.  ‘  r  .  i  ^ 

.  .  '  •'  I  •  I  •  •  -  , 
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'  '• '-''éscena  primera.  ' 


i.l  . 


PROFETA. — Pueblo  Romano. 


pROF,  Hermanos  que  me  ois,' salud  á  todos; 
la  paz  de  Dios  que  con  vosotros  seaj 
puntuales  acudisteis  á  la  cita^^'  i  • 

.  La  luz  de  la  mañana  por  la  selva  ' 
difunde  claridad,  y  el  blando  nido 
■  -  ya  las  pintadas  avecillas  dejan, 
saludando  con  trinos  melodiosos 
al  Supremo  Hacedor  de  cielo  y  tierra. 

A  esta  hora  os  cité,  y  aqui  os  encuentro; 
repetir.por  qué  causa,  ocioso  fuera.. 

:.,i-  .  Vosotros  como  yo,  pobres  Romanos, 
ya  sabéis  que  Nerón  en  su  ira'  ciega, 
á  Dios  desconociendo  os  esclaviza^. . 
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os  acosa  y  maltrata  con  fierexa. 

V 

¿Persistís  aún  con  ánimo  esforzado 
en  arrostrar  su  indómita  soberbia, 
y  en  pedirle  á  la  faz  de  Roma  toda, 
vuestros  derechos  de  hombres,  que  él  os  niega, 
confesando  á  la  par  con  lábio  fuerte 
del  verdadero  Dios  la  omnipotencia?  ' 

Todos.  Si. 

Prof.  Bien;  antes  oid:  debo  deciros 

la  suerte  que  el  tirano  nos  reserva, 
con  el  fin  de  que  el  débil  se  retire, 
si  en  su  pecho  la  fé  sentir  flaquea. 

No  habrá  daños,  tormentos  ni  dolores, 
que  no  ensaye  irritado  en  nuestras  fuerzas. 
Seremos  perseguidos,  aherreojados, 
y  el  blanco  de  mortíferas  saetas, 
y  el  pasto  de  las  llamas  flameantes, 
y  el  sangriento  botin,  de  hambrientas  fieras. 
Si  vaciláis,  hermanos  mios . 

Todos.  '  j  Nunca! 

Prof.  ¡Gloria  á  Dios  que  os  envia  fortaleza 

contra  el  verdugo  impío  y  sus  sayones, 
y  fé  para  que  esprese  vuestra  lengua 
de  nuestra  Religión  santa  y  sublime, 
la  fecunda  doctrina  y  su  g’randeza! 

¿Qué  nos  importa,  hermanos,  el  martirio 
si  él  nos  conduce  á  la  mansión  [eterna? 
Apenas  entre  nubes  trasparentes 
muestre  el  sol  su  dorada  cabellera, 
aquí  vendrán  los  nobles  congregados  ^ 
con  el  pueblo  infeliz,  que  ver  anhela 
el  término  de  tantas  crueldades. 

Detrás  de  aquella  cumbre  que  ahora  empieza 

el  alba  á  iluminar,  nos  ocultemos, 

hasta  que  aquí  nuestros  hermanes  vengan; 

La  bendición  del  Cielo  mientras  tanto 
sobre  todos  nosotros  hoy  descienda; ^ 
pastores  seamos  que  al  redil  divino 
podamos  conducir  á  las  ovejas.  (Salen.) 
(Mientras  suben  se  vá  iluminando  la  escena  por  la 
salida  del  Sol  y  se  oye  el  canto  armonioso  de  las 
aves  que  cruzan  el  escenario  en  varias  direcciones.) 


ESCENA  II. 

'PORFIDIA.  Registrando  la  escoria. 

PoKF.  Dios  me  dé  valor.  ¿Dó  estoy? 

¿Dónde  voy  en  mi  locura-, 
si  para  más  amargura 
ignoro  por  dónde  voy? 

Me  han  dicho  que  conspiraban 
mis  hijos  contra  el  tirano,  ' 
y  que  aquí  un  golpe  de  mano 
con  otros  nobles  tramaban,  ■  . 

Por  eso  sin  mas  tardar 
con  pasos  mal  encubiertos,  ^  > 
vine  á  este  sitio... ¡oh,  si  muertos 
Dios  mió,  los  fuese  á  hallar! 

¡Qué  silencio  reina  aquí! 

¿Dónde  están  los  conjurados? 

¿Dónde  mis  hijos  amados? 

Yo  los  hallaré,  sí,  sí, 
y  hallados,  mal  que  les  cuadre, 
me  seguirán....  y  si  yu 
no  los  hallo...?  ¿cómo  no  :  ' 

ha  de  encontrarlos  su  madre? 

Corramos;  y  si  Nerón 
les  sorprende  en  ese  apuro, 
les  servirá  de  ante  muro 
mi  maternal  corazón.  {Saliendo) 

I 

ESCENA  m. 

PORFIDIA.—BaLIÜTÜ,  (siguiéndola.) 

Bal.  a  quién  buscáis?  Madre  mia! 

PouF.  {Abrasándose.)  Hijo  del  alma  ¡oh  fortuna 
Te  hallo  al. fin  ¿Pero.;,  y  tu  hermano? 

Bal.  Le  dejé  entre  la  espesura  ■  , 

de  aquel  monte,  con _ (  Vacilante.)  - 

PoRF.  (Con  ansiedad.)  Prosigue 

Bal.  Madre.... 

PORF. 


Vive?  (Con  sima  ansiedad.) 
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Bal. 

PORF. 

Bal. 

PORF. 


Bal. 

PORF. 

Bal. 

PORF. 


Bal 


PORF. 

Bal. 


Sí 

¿Lo  jurasf 


Por  tu  amor. 

(Con  suma  ter7iura.)GYSLC,hi8  Lios-mio. 
Baiiutu,  de  mí  te  ocultas, 


pero  yo  se  que  conspiras  •  -  ^  ¡ 

y  que  á  tu  hermano  te  adunas  ;  ’ 
contra  ©1  tirano;  yo  sé  ,  ,  ■  q  i;- 

que  con  otros  varios  buscas  ' 

ocasión  para  rasgar  j-  i -  .i  i- 
del  fiero  Nerón  lá  púrpura.  ^  r.h 
¿Pero  qué  podréis  vosotros'!-- 
contra  ese  Rey  que  se  encumf3ra  >• 
sobre  miles  de  cadáveres 
inmolados  á  su  furia?  .  i  .  .■ 

¿Quién  podrá  con  ese  tigre  .  í,  .  ■ 
á  quien  la  sangre  no  turba,  . 

y  vé  destrozar  con  gozo  .)  ¡  •  r-  •  '  >■ 
al  mártir  en  la  tortura,  '  ;  .‘.i, 

y  serie  de  sus  ayes,  '.'q  i  •  b* 

y  con  su  risa  le  insulta,?  ¡¡/i  -í-í 
La  nobleza  le  aborrece  .!  .  ;  'K.;;! 

y  de  él,  el  pueblo  murmura.  ■  • 
Pero  en  cambio  las  legiones  .  .  •  •; 

obediencia  le  tributan,  j  *  >  .'i  ! 

y  no  faltan  poderosos  •.  s 

que  aunque  temblando',  le  adulan, 
i  Oh !  [con  f  uror  reconcentrado.) 

Desiste  de  tus  planes;'! 'vo  ^  : 
á  tu  tierno  hermano  busca 
y  seguid  á  vuestra  madre, 
si  no  queréis  que  sucumba 
pensando  que  vuestra  vida  r  r ; ; :  < ) 

corre  riesgo  en  esa  lucha. 

Madre...  vuélvete  á  tu  hon'ar;  '.n,  j 

^  I  ’ 

comprendo  tu  pena  aguda;  \  í -  i .) 
pero  presté  un  juramento,  •, 

y  jamás  será  perjura  '  . 

mi  lengua.  ‘  ; 

[Rogandof  Baiiutu! 


Madre, 

deja  que  mi  deber  cumpla 


I 


.  ”  ^ 

í ' 


1;\: 


V 


i 


POIIF. 


Bal. 


PORF. 

Bal. 

PORF. 

Bal. 

PoRF. 


Ba>i. 


además,  recuerda  bien;' 
mi  padre  en  su  desventura  : 
por  Nerón  asesinado,,  ;  .  ^ 

venganza  desde  la  tumba 
está  pidiendo. á  sus  bijos... 
las  sombrías  catacumbas  •  • 

esconden  terribles, crímenes... 
en  sus  cubiles  abullan  - 
y  rugen  cientos'de  fieras  • 
que  Nerón,  esa  alma  impura, 
alimenta  con  la  carne 
de  inocentes  criaturas, 
como  ensangrientan  el  circo 
con  júbilo, de  las  turbas: 
y  eso  espanta,  madre  mia, 

’  viívy'es  fuerza  que'se  concluya. 
Tienes, razón,  Baliutu/ 
tantos  crímenes  repugnan... 

'  pero  ¿cómo.estirparán  *  < 

esas  escenas  inmundas  .  -  i 

unos  pocos  conjurados,  '  -  oí  *. 
aunque  á  las  armas  acudan? 
Nuestra  causa  protegida  ^ 

será' por.  la.bondad'Suma  ' 
de  Aquel  que. lo' puede  todo, 
y  álos  buenos  siempre  ayuda. 
Hijo  mió,  no  desoigas 
el  ruego  de  mi  ternura.  i 

v.  .  Imposible.^  ,  • 

Por  Olimpia! 

Calla.  ¿Qué  nombre  pronuncias? 
Ella  conmigoTe  pide  j; 
que  desistas  de  esa  pugna, 
que  le  entregará  al  tirano 
tres  víctimas  en  vez  de  una. 
(Baliutu  dndQ,.) 

¿Serás  sordo  al  ruego  amante 
de  esa  cándida  hermosura, 
cuya  feliz  existencia  '  • 

'  'pendiente  está  de- la  tuya? 

Madre  mi  a,> Olimpia  ignora 
que  los  nobles  se  conjuran... 


i 


•  I 
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y  además,  sabe  que  yo...  ■ 
joh!  [con  profundo  desaliento.) 

PoRF.  Sigue,  ¿por  qué  te  turbas? 

Responde. 

Pal.  Olimpia  es  pagana, 

aunque  su  alma  flutúa  -  ■  • 
entre  el  bien  y  el  mal,  y  yo,  » 
á  quien  ardiente  fé  alumbra, 
á  su  amor  renunciar  debo...  •  . 
por  mi  desgracia  y  la  suya, .  ^  ' 

PoRF.  •  Pobre  Olimpia.  •  - 

Bal.  (Con  mucho  dolor J  ¡Ah! 

PoRF.  [con  dulce  reproche.)  No  temiste 
que  á  la  muerte  la  conduzca 
tu  fiero  desvío! 

Bal.  Madre...  [con  angustia) 

PoRF.  Pobre  Olimpia!  Ella  tan  pura.,. 

Bal.  Madre,  ten  piedad  de  mi; 

déjame;  oye  mi  súplica. 

PORF.  Pues  bien,  me  marcho,  hijo  mió,  • 
mas  no  lejos  de  aquí  oculta 
velará  por  tu  cabeza 
esta  madre  sin  ventura. 

Y  tú,  oh  Dios,  que  desde  el  cielo 

ves  las  lágrimas  que  surcan 

abrasando  mis  megillas, 

mi  doliente  ruego  escucha; 

protéjelos,  Dios  piadoso; 

duélete  de  mis  angustias.  [Sale  muy  dcspacia 

y  pensativa.) 

Bal.  (Ap.)  Pobre  madre,  y  pobre  hijo! 
sus  lág'rimas  me  trituran.  - 

>  ' 

ESCENA  IV. 

f 

Baliutu  con  la  cabeza  inclinada  parece  abismado  en  dolo- 
rosa  meditación.  Olimpia,  se  llega  á  él  presurosa. —  Ermarí 
que  al  entrar  en  la  escena  se  encuentra  con  su  madre  se 
arroja  en  sus  brazos,  y  permanecen  hablando  en  voz  baja, 
hasta  el  momento  de  tomar  parte  en  la  escena  indicada,  por 

sus  versos  respectivos. 

Olimp  ¡Baliutu! 


.  < 


Bal. 


Olimp* 


Bal. 

Erm. 

PORF. 

Olimf. 


Erm.  , 

PORF. 

Bal. 


OtlMP. 


¡Olimpia!  Eres  tú 
¿qué  buscas  aquí? 

¡Qué  busco! 

¿No  te  dice  mi  aflicción 
que  en  tus  hombros  inseg'uros 
debe  estar  mal  tu  cabeza 
cuando  vengo  aquí? 

¡Qué  escucho! 

¿Cómo?  ' 

{Con  ansiedad.)  ¿Qué  dices? 

[Cogiendo  d.e  laswanos  á  Porf.)  Porfidia, 
los  dioses  en  tal  a  miro 

a 

te  envían  sin  duda  ahora; 
une  á  mis  ruegos  los  tuyos: 
supliquémosles  que  huyan  _ 

sin  detenerse  un  segundo  '  '  ^ 

de  las  iras  de  Nerón, 
quien  por  espías  astutos 
no  ignora  lo  que  los  nobles 
proyectan  en  daíio  suyo. 

¡Ah!  (Co7i  desaliento .) 

(Ap.)  — (¡Perdidos  son!) 

[Con  forzado  disimilo.)  Olimpia, 
eson  son  vanos  augurios; 
nadie  á  la  vida  del  César  • 

atenta,  yo  lo  avsegmro. 

[A  Porf.)  Mole  creas,  no  le  creas; 
conspira  con  otros  muchos,  ^ 

y  finje  mentida  calma,  *  ^  ^  ^ 

el  pecho  de  amor  enjuto,  , 
para  disfrazar  mejor  ' 

su  fiero  designio  oculto.  ,, 

[A  Porf.  que  permanece  sumida  en  su  dolor  Aj 
Pero,  ¿no  me  oyes.  Perfidia? 

¿Tus  labios  se  cierran  mudos 
cuando  la  muerte  en  tus  hijos 
los  ojos  clava  iracundos? 

Porfidia  tu  no  eres  madre. 

Pluguiese  á  mi  sino  adusto 
que  nunca  el  amor  materiií» 
conociera  en  este  mundo. 

¿Pero  qué  pueden  mis  súplicas^ 
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Bal.  j 

Erm.  j 

Olimp. 

Porp. 

Olimp. 

Porp. 


Erm. 


Bal. 


Olimp. 


Bal. 

Olimp. 

Bal. 


y  he  rogado,  Olimpia,  mucho, 
con  un  hijo  á  quien  su  padre 
pido  venganza  insepulto? 

jOh!  {Con  furor  reconcentrado.^ 
Luego  ¿sabes... 

Que  conspira  i 
¡Y  lo  apruebas! 

Le  disculpo, 

porque  comprendo  que  Roma 
no  puede  en  su  encono  justo, 
sufrir  mas  tiempo  al  tirano 
que  arderla  miró  con  júbilo, 
abrasando  entre  sus  llamas 
mujeres,  niños  y  adultos. 

¿Qué  corazón  no  palpita 
de  horror  y  ódio  al  impulso, 
recordando  que  ese  tigre 
matar  á  su  madre  pudo? 

Si;  el  que  no  empuña  el  acero 
contra  el  tirano  perjuro, 
sediento  de  sangre  humana, 
raónstruo  feroz,  sin  segundo, 
ni  es  hombre,  ni  es  romano; 
merece  de  esclavo  el  yugo. — 
Perdona,  Olimpia,  si  olvido 
en  mi  justo  ódio  profundo, 
que  es  tu  padre  de  Nerón 
el  favorito, 

Baliutu, 

tu  dolor  filial  comprendo;, 
tu  justa  pena  no  culpo. 

Pero  si  tienes  en  algo 
los  que  también  yo  ahora  sufro, 
viéndote  espuesto  á  una  muerte, 
que  cierta  y  próxima  juzgo, 
atiende  á  mis  ruegos  y  huye, 
mientras  el  riesgo  conjuro. 

Yo  hablaré  al  César... 

{Con  Ímpetu,)  Olimpia. 

¿Rehusarias . . .?  ( J d mirada 

Rehusó . 


PüUF. 

Olimp. 


PORF. 

Olimp. 


Erm. 

Bal. 


Olimp. 

PoHF. 

Bal. 


PORF 

Olimp. 


PORF. 

Olimp. 
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del  tirano,  hasta  la  vida. 

Bien,  hijo. 

j Calla!  El  orgullo' 
que  es  más  fuerte,  mucho  más, 
que  tu  ternura  discurro. 

¿Qué  te  importa  que  Nerón 
sucumba  al  puñal  agudo, 
si' detrás  de  él  tus  dos  hijos 
bajan  también  al  sepulcro? 
jOh!  [Con  espanto,) 

Baliutu,  amigo  mió 
por  el  amor  dulce,  puro, 
que  fué  un  tiempo  nuestra  dicha, 
sálvate,  huye! 

[Con  amargura)  (^Ap.)  (Estay  confuso.) 

Olimpia  ¿qué  más 
puedo  perder  en  el  mundo 
después  de  perderte  á  tí? 

¡Ah!  [Ahaíida:) 

(Con  amor  ex  altado. )^Y  tú  madre,  Baliutu? 
Madre  mia,  Olimpia,  ved' 
que  estoy  sufriendo  uno  á  uno 
cuantos  tormentos  las  furias- 
inventan  en  su  antro  oscuro. 

En  vano  es^pues,  que  insistáis; 
dejadnos. 

(Rogando.)  ¡Hijo! 

[Id.)  '  Baliutu! 

[Este  hace  un  ademan  negativo.) 

(x\p.)  ¡Tiene  el  corazón  de  mármol!  | 

[k  Por/.)  ¡Oh  que  idea! 

(A  Olimp.)  ¿Cuál? 

•  Al  punto 

conmigo  ven:  su  existencia 
yo  salvaré;  te  lo  juro.  (Salen:X 

ESCENA  V. 

ERMARL- BALIUTU. 


Erm. 

Bal. 


Hermano  mió... 


•  (Conmovido.) 
Errnari, 


(íel  corazou  desg*arrado 
el  rudo  latir  sofoca 
ahog-ándole  con  tus  manos; 
el  fuerte,  pelea  j  vence 
llora  y  sucumbe  el  esclavo. 

Marcliernos  á  reunimos 

con  nuestros  amigos.  ,  ^  . 

y  amos.  {Salen.J^ 


V 


Aris. 


Am. 

Aris. 

Am. 

Aris. 


Am. 

Aris.' 

Am. 


ESCENA  VI. 

ARÍSTüN.-^AMENARIT.  ^ 

» , 

i 

iXada;  á  nadie  se  vé;  llega  sin  miedo. 

Ardua  es  la  comisión  que  nuestro  amo 
nos  confiara. 

Calla.  Juraría 

haber  sentido  por  la  g-ruta  pasos'. 

Tu  miedo  que  los  finje.  ^ 

No  es  el  miedo. 

Aquestos  sitios,  ven,  reconozcamos. 
[Registrando  la  escena.)  , 

La  montana...  el  arroyo...  el  precipicio... 
el  puente  de  madera,  allá  en  lo 'alto*... 
de  los  traidores  este  es  el  paraje...  {Escucha .): 
pues,  se  oye  ruido..'. 

{Escuchando  también.)  Sí...  .j:  , 

Por  ambos  lados..,’  f'; » 
Recatemos  el  cuerpo  con  prudencia,  ' 
por  lo  que  pueda  ser. 

Muy  bien  pensado,  (^alen.) 

ESCENA  vil.  . 

»  , 


BALIUTü. — Conjurados  nobles. — ERMARI. 


Bal.  Pisad  mas  quedo  hasta  saber  si  hay  gente. 
[Registrando  la  escena.) 

)  Tienes  razón,  hermano;  el  Rey  impio 
rodeado  de  espías  en  nosotros 
sus  ojos  sanguinarios  tiene  fijos; 

[A  los  nobles  qne  entran  por  la  izqvAerda.)  ; 
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J]al. 

Erm. 

Bal. 


Uno 

Bal. 

^7 


penetrad  sin  temor,  estamos  solos. 

¡Silencio!  Me  parece  que  diviso... 

(Señalando  á  la  clerecka.) 

Por  allí  los  del  pueblo  venir  deben. 

Aquí  se  les  citara,  este  es  el  sitio: 
mas  no  entre  nadie  sin  decir  la  seña. 

¡Alto!  ¿quién  sois  decid?  ( 

[De  losdel pueblo  que  entra  por  la  derecha.) 

Fé  en  Jesucristo. 

Adelanté,  lleg-ad;  somos  nosotros; 
recelo  no  tengáis,  amigos  mios. 

¿Venis... 

El  DEL  PUEBLO.  A  Concertamos  con  los  nobles 
para  dar  á  los  males  que  sufrimos 
término  pronto. 

^al  .  Lograráse  en  breve 

rompiendo  la  opresión  en  que  vivimos. 

El  del  püerlo  Ordenad;  ¿qué  hay  que  hacer  para  lograrlo? 
Prof.  (Desde  la  montaría.) 

¡Tened  confianza  en  Dios! 

Somos  perdidos. 

(Momento  de  espanto  y  confusión.)  r- 
¡Hombres  sin  fé!  >  .  , 

¡Esa  voz  es  del  Profeta; 
Recobrad  el  valor  que  á  vuestro  espíritu 
le  quitara  el  temor  de  vano  riesgo, 
y  esperadme  un  instante,  amados  hijos. 
(Bajan.) 

Hermanos,  Dios  que  nos  ve, 
por  ignorados  caminos 
sus  Apóstoles  divinos 
nos  manda;  seguid  con  fé. 


Bal. 

Prof. 

Bal. 

Prof. 


Bal. 


ESCENA  VIIL 

DICHOS. — El  Profeta  con  los  suvos. 

V 

Prof.  Oh  si;  con  fé  caminad 

y  hasta  Dios  iréis  llegando, 
si  en  su  nombre  predicando 
vais  amor  y  caridad. 

Ese  amor  que  el  Sumo  bien 


Todos. 

Bal. 

Un  nobl. 
Bal. 


Todos. 

Prof. 

Weron. 


en  tanto  grado  sintió,  t 

que  el  cielo  por  el  dejó, 
muriendo  por  él  también. 

Ese  Dios,  bueno,  incruento, 
que  dijo  al  hombre,  «sé  humano^, 
si  hambre  tiene  tu  hermano 
parte  con  el  tu  alimento, 

Y  si  está  desnudo,  vístele 
su  llanto  si  llora,  seca, 
compadécele  si  peca, 
y  si  se  halla  enfermo  asístele: > 

Este  el  Dios  de  los  cristianos 
es;  el  que  en  su  amor  prolijo, 
espirando  en  la  Cruz  dijo: 
á  los  hombres,  «sed  hermanos». 

De  estas  doctrinas  en  pos 
¿quién  no  corre  entusiasmado? 
los  que  me  habéis  escuchado 
pensáis  asi? 

(Caijendo  de  rodillas.)  ¡Gloria  á  Dios! 

{Al  Prof.)  Señor,  todos  desde  hoy  misma 
vuestro  ejemplo  imitaremos. 

Todos,  todos  seguiremos 
la  senda  del  Cristianismo. 

Pero  antes  con  decisión 
á  Nerón  lancemos  fuera 
de  su  trono. 

¡Muera,  muera! 

Escuchadme.  (Oponiéndose  al  tumulto.) 

He  aquí  á  Nerón, 

(Pausa  y  momentos  de  terror.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS. — Nerón,  rodeado  de  guerreros  romanos  en  la  cumbr 

de  la  montaña. 


Nerón.  Aquí  Nerón  está;  venid  á  herirle. 

No  venis?  Qué  esperáis? — al  fin  malvados. 
Bal.  ¡Como!  ¿Calíais?  y  la  cerviz  con  mengua 
humilláis  á  las  plantas  del  tirano? 

Nerón.  ¡Traidor!  {Baja  eo%  los  suyos.) 


Bal. 


Nerón. 


PROF. 


Nerón. 

Prof. 


Voz. 

Nerón. 

Erm. 

Nerón. 

ClN. 

Nerón. 


Bal. 


Oyeme,  ¡oh  rey!  Yo  que  no  tiemblo 
ni  ante  tí  me  prosterno,  ni  me  abato; 
que  el  pueblo  que  envileces  te  detesta 
por  mi  boca  en  su  nombre  te  declaro.... 
mi  muerte,  pues,  ordena,  verás  César 
como  sabe  morir  un  buen  romano. 

¡Mátadle! 

(Los  guerreros  se  delienen  ante  el  ademan 
del  Prof. ) 

No,  Nerón,  mi  voz  escucha; 
la  predicción  atiende  de  este  anciano 
que  próximo  al  sepulcro,  poco  importa 
que  tu  ira  abrevie  sus  contados  pasos. 

¿Qué  tiene  que  decir  el  buen  Profeta.^ 

{Con  ironía.) 

Que  ampares  amoroso  con  tu  manto, 
en  vez  de  destrozar  al  pueblo  mísero, 
que  g*ime  en  tu  presencia  anonadado, 
que  le  gobiernes  con  prudentes  leyes, 
el  goce  y  la  molicie  abandonando... 

Sus  llagas  cancerosas  cicatriza, 
justo,  clemente,  equitativo  y  sabio; 
de  ese  pueblo  que  Dios  te  confiara, 
sé  buen  padre,  señor,  no  su  tirano. 

Medita  en  que  ese  Dios  pudiera  un  dia 
de  tus  culpas  y  crímenes  cansado, 
á  polvo  reducir  tu  férreo  cetro, 
cual  troncha  al  junco  el  aquilón  bramando. 
[Dentro.)  Quiero  ver  á  Nerón. 

(/I  los  guardias.) 

Llegue  en  buen  hora,  el  que  sea. 

(Ap.)  ¡Mi  madre!  ¡Cielo  santo! 

Buen  Profeta,  tu  voz  me  ha  conmovido 
dispuesto  estoy  por  tí  á  ser  magnánimo. 
(Baliutu  demuestra  dudar.) 

(A  ¡Serón.)  ¿Qué  dices? 

(A  Cin.)  Calla. 

ESCENA  X. 

DICHOS.— Porfidia  y  Olimpia,  que  se  queda. 
(Consumo  dolor.)  !Oh!  madre!  ¿A  quién  buscáis? 
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Eum.  ¿Quién  mujer  sin  ventura  aquí  te  trae? 

PoRF.  ¿A  quién  si  no  á  sus  hijos  adorados, 
decid  puede  buscar  la  pobre  madre? 

Nerón.  ¿Qué  quieres? 

PoRF.  ¡Oh!  gran  rey,  que  les  perdones 

si  imprudentes  pudieron  ultrajarte: 
mi  vida  toma  por  la  vida  suya;  i 
derrama  sin  piedad  toda  mi  sang‘re. 

CiN.  Ya  no  es  tiempo;  traidores  ofendieron 

al  César,  y  la  muerte . 

PoRF.  (En  tono  anfjusiioso.)  jOh! " 

Olim.  .  (Con  grito  desgarrador  dice  arrodillada.) 

'  •  ¡Padre,  padre! 

CiN.  ¡Mi  hija!  [Estupefaclo.)  ' 

Nerón.  (Admirado.)  ¡Olimpia!  ' 

Pal.  (Ap.  con  amarga  pena.)  Esto  mas,  ¡Cielos  crueles! 
CiN.  ¿Tú  pidiendo  también  por  los  infames? 

Olim.  ¡Oh!  [Confusa.) 

CiN.  ¿Qué  hado  siniestro  aquí  te  eiivia 

á  ofender  insensata  mi  linaje? 

Olim.  ¡Padre  mió!  [Suplicando ,) 

CiN.  [Rechazándola.)  Mientes,  tú  no  eres  mi  hija. 

Olim.  ¡Piedad,  piedad! 

CiN.  Silencio,  miserable. 

Nerón.  ha  estado  gozando  feroz  esta  escena  dice 

á  Olimpia  con  dulce  naturalidad.) 

Levanta,  Olimpia;  el  hechicero  llanto 
enjuga  de  tus  ojos  celestiales, 
y  dime  de  tus  penas  el  motivo, 
si  juzgas  que  consuelo  puedo  darles. 

Olim.  Gracias,  Señor.  Por  aspirar  del  alba 

el  dulce  aroma,  que  en  el  campo  esparce 
temprano  dejé  el  lecho,  y  á  este  sitio 
sin  saber  como  vine.,... 

Nerón.  (Con  dulzura.)  No  te  pares. 

Olim,  Guriosay  escondida  tras  un  árbol, 

de  angustia  y  miedo  el  pecho  palpitante, 
la  siniestra  palabra  de  la  muerte 
á  mi  oido  llegó  cruzando  el  aire. 

Tú  sabes  lo  demás.,  yo  no  fuá  dueña 
.  de  reprimir  un  grito  suplicante, 

y  graciá  demandé;  gracia  demando  ... 
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Nerón. 

Olim. 

CiN. 

Nerün. 

Prof. 

Bal* 

Erm. 

Olim. 

ClNEJO. 

Olim. 

Nerón. 

Olim. 

Nerón. 

Olim. 

Nerón. 

Prof. 

Nerón. 

Prof. 

Nerón. 

Prof. 

Olim. 

Bal. 

Nerón. 

Prof. 

PORF. 

Nerón. 


¿Para  ese?  ( Cotí  tono  irónico.) 

Para  todos  los  culpables.  (Avergonzada.) 

No  la  escuches,  Nerón. 

Calma,  Cinejo.  (Con  intención,) 

¿Porqué  no  la  lúa  de  oir  y  perdonarles? 

(k  Cinejo  con  dulce  autoridad.) 

Yo  su  perdón  no  quiero;  soy  cristiano. 

Yo  también. 

¡Desg-raciados!  [Con  acento  desgarrador.) 
(Y guerreros.)  ¡Mueran! 

(XlXeron.)  ¡Sálvales! 

¿Le  amas?  (/I  Olimpia.) 

(Con  fuego.)  Si. 

[Con  siniestro  acento.)  Porque  sino... 
[Con  frenesí.)  Le  adoro.** 

¡Oh!  (Con  siniestro  gozo.) 

César,  manifiesta  que  ei’es  grande. 

¿De  qué  modo,  Profeta? 

Perdonando. 

No  deseo  otra  cosa. 

[Mirando  á  Cinejo  con  intención.) 

¡Dios  te  salve! 

[A  Nerón.)  ¡Gracias  señor!  [Con  efusión.) 
(A  Ermari,  ap.)  De  su  piedad  recelo. 
Habéis  sido  traidores,  desleales; 
á  mi  vida  atentásteis...  yo  os  perdono. 
¡Gloria  al  Dios  celestial! 

(¿Podrá  engañarme?) 
¡Soldados!  Retiraos  de  las  alturas; 

Pueblo  Romano,  nobles,  escuchadme. 

El  ruego  de  ese  anciano  á  quien  venero 
por  su  ardiente  piedad  y  fé  constante, 
derecho  al  corazón  ora  ha  llegado, 
[Mirando  d  Olimpia  que  baja  los  ojos.) 
á  la  par  de  las  súplicas  de  un  ángel. 

De  hoy  pues  será  Nerón  para  su  pueblo 
mas  que  dueño  y  señor,  benigno  padre, 
á  labrar  su  ventura  consagrado,  ' 
si  le  ayudan  los  dioses  inmortales. 

Y  en  prueba  de  la  dicha  que'os  auguro; 
como  prenda  de  paz  inquebrantable, 
réjio  banquete  prepararos  quiero. 
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POIIF. 

Bal. 

PORF. 

Prof. 

Bal. 

PORF. 


en  que  juntos  plebeyos  y  magnates^  ' 

nuestra  fiel  alianza,  amigos  mios, 
celebremos  sin  sustos  ni  pesares. 

Vosotras  id  también  con  vuestras  bijas; 

¿qué  seria  el  festin  si  de  él  faltáseis? 

Os  dejo  hasta  mañana;  amigos  mios, 
ya  vereis  si  Nerón  es  digno  y  grande. 

(Vase  con  sus  guerreros,  y  Cinejo  que  se  lleva 
agarrada  por  un  brazo  á  Olimpia  que  mira  con  fi¬ 
jeza  á  Baliutu.) 

p:scena  XI. 

DICHOS,  menos  Heron  y  los  suyos. 

Estática  el  convite  me  ha  dejado. 

¿Qué  pensáis  que  también  os  veo  absortos? 
¿Temeis.^... mis  hijos  no  irán. 

Yo  deploro 

no  poder  complacerte,  madre  mia; 
que  aun  cuando  nunca  de  valor  blasono, 

no  debo  aparecer  cobarde,  indigno . 

á  ese  festin  iré.  ; 

Yo  con  vosotros. 

Y  yo  también  por  si  prestaros  puedo 
ayuda  y  protección...  que  ahora  mis  ojos, 
por  su  voz  ofuscados  no  ha  un  instante, 
empiezan  á  ver  claro;  ó  me  equivoco, 
ó  sucesos  terribles  se  preparan; 
la  maldad,  la  perfidia  del  demonio 
aconseja  á  Nerón;  ese  banquete 
¡vá  á  ser,  ya  lo  vereis,  triste,  horroroso!' 
[Porfídia  habla  aparte  con  Ermari.) 

Sea  pues.  Si  morir  es  necesario 

por  la  fé  que  el  señor  puso  en  nosotros; 

si  nuestra  sangre  á  nuestra  pátria  libra 

del  yugo  de  tiranos  ominosos, 

yo  bendigo  la  muerte  ¡hermanos  mios! 

Si  alguno  ha  de  morir,  muera  ese  món^truo. 
Ved  al  pueblo  romano  que  se  acerca 
con  los  ramos  de  oliva.  Dios  piadoso 
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PROF. 


PROF. 

r 

Todos. 

pROF. 


hoy  les  inspira;  á  recibiros  vienen 
profetas  del  señor,  llenos  de  gozo. 

Asi  también  al  Todopoderoso 
los  hijos  de  Judá  le  recibieronl.. 

Dirigid  á  esa  cumbre  vuestros  ojos;  * 

Dios  os  permite  contemplar  el  cuadro 
que  os  recuerda  aquel  triunfo  portentoso... 
para  que  comprendáis  que  tras  la  pompa 
el  martirio  cruento  aguarda  á  todos. 

(Se  desvanece  por  grados  la  nube  del  centro,  y 
aparece  el  cuadro,  que  representa  !a  entrada  de 
Jesucristo  en  Jerusalen  entre  nubes,  y  la  vista  de 
la  ciudad;  cuidando  que  el  cuadro  quede  velado 
por  una  gasa  trasparente  que  haga  mas  ideal  la 
,  vista.  Estará  iluminado  por  una  bengala  blanca  y 
se  oirá  una  música  suave  y  religiosa.  La  nube  cu¬ 
bra  por  grados  el  cuadro  hastaíqueestedesapareco.) 
Romanos  con  el  triunfo  vá  e]  suplicio. 
Decidid!.. 

‘  Gloria  á  Diosl... 

Que  él  á  nosotros 

‘nos  infunda  valor'.  Dignos  profetas, 

ved  la  fe  retratada  en  nuestros  rostros; 

recibamos  el  agua  del  bautismo... 

y  el  tigTe  coronado,  con  asombro, 

que  hoy  nos  contemple  libertando  á  Roma... 

y  arrastrando  su  cetro  por  el  lodo. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO.  ■ 


r  f"’ 


o 


i 


Magnífico  salón  en  el  palacio  de  Nerón.  En  medio  una  mesa 
para  cuarenta  personas,  cubierta  con  la  májor  magnificen  - 
cia  de  bajillá  dorada,  jarrones  conflorés,  candelabros  y  lám" 
paras  bien  provistas  de  luces.  En  las  galerías  donde  á  su 
tiempo  se  colocarán  el  pueblo,  y  coristas;  bonitas  colgaduras 
con  guirnaldas  de  laurel;  los  pebeteros  despiden  aroiríás. 

El  telón  del  foro  será  de  rompimientos;  el  del  centro  suma- 
mente  ancho  para  que  se  vean  bien  las  figuras  plásticas 
que  juegan  en  este  acto. 

ESCENA  PRIMERA.  ' 

'  .  '  j 

ARISTON.— AMENARIT. 

Aris.  Cuánto  lujo!  |Qué  esplendor! 

¡Qué  adornos  tan  es’quisitós, 

y  sobre  todo,  Amenaiút, 

qué  bajilla!  [Cogiendo  una  [copa.) 

Su  áureo  brillo 
que  me  provoca  parece 
retozón,  incitativo, 
y  mal  que  le  pese  al  escrúpulo, 
mis  dedos  de  suyo  listos.... 

{En  acción  de  guardársela.) 

Amen.  [¿\r  reí  atándosela.)  ¿Qué  estás  haciendo? 

Arís.  Perdona, 
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Amen. 

Aris. 


Am. 

Aris. 


Am. 

Aris. 


Am. 


Aris. 


Am. 

Aris. 

Am. 

Aris. 

Am. 


estaba  tan  distraído 
que  por  ponerla  en  la  mesa 
la  ponía  en  mi  bolsillo. 

¡Vaya  un  modo... 

Pero,  dime, 
sin  rodeos  ni  remilgos; 

¿no  te  estraiia  que  Nerón  ’  ^ 

gaste  ese  lujo  inaudito,  •  •• 

nada  mas  que  por  el  gusto  • 

de  obsequiar  sus  enemigos? 

Pse... ¿quién  puede  comprender 
del  buen  Nerón  los  designios?  '  •  ■ 

Vamos,  hombre,  entre  los  dos»  ‘/t  '■ 
fuera  el  misterio  ridiculo.  ‘  ’ 

{Coii/ídencial'ntmite.)  ^  ‘  ^ 

¿Hay  venenos  preparados? 

¿Piensas  que  soy  yo  asesino?  ■ 

¡Cá  no!  Tú  como  yo'J  somos  ■  • 
dos  instrumentos  pasivos  ’  ^  ^ 

que  obedecen  á- sil  amo;  '- 
porque  les  paga,  y.....  ¡ 

Aristón,  •  ’ 

á  mi  el  César  me  encargó  * 
que  fuese  el  festin  magnífico, 
cual  nunca  se  viera  en  Roma,  ” 
y  pienso  que  le  he  servido;  ■ 

pero  tocante  ’á  venenos 
ni  una  palabra  me  dijo.  '  '  i'  ' 

Tal  vez  tuque  de  copero  '  - 

muchas  veces  le  días  servido, 
podrías....  '  ' 

(Con  afectada  divinidad,)  Galla,  me' ofendes; 
yo  nunca  encargos  admito 
que  remuerdan  mi  conciencia. 

¿Tu  conciencia?  (Tónicamente.) 

Pues.  ^ 


Gracias,  maestro. 


¡Gran  pillo! 


Dices  bien; 

por  los  crímenes  unidos, 
no  hay  lamento  que  no  hiriera 
tu  oido  á  la  par  del  mió, 


—  2^2 


Aris. 

Am. 


Aris. 

Am. 

Aris. 

Am. 

Aris. 


Aris. 


% 


ni  sangre  que  no  tiñese 
con  los  mios  tus  vestidos  i  .  -■ 
Cierto.  : 

Afuera,  pues,  escrúpulos  , 
de  gentes  de  bien  indignos,- 
y  que  diga  cada  cual  . 
lo  que  sepa. 

Convenido. 

¿Qué  opinas  tu  de  esta  fiesta?-. 
Mucho  malo. 

Tal  opino.  ' 

Yo  sé  que  los. convidados, 
tanto  pobres  como  ricos,  -  ^ 

á  quienes  el  Rey  aguarda, 
recelan,  no  sin  motivo, 
que  el  festin  íes  sea  funesto, 
y  vienen  de  armas  provistos. 
Que  otros  muchos  además 
andan  por  ahí  confundidos 
con  las  gentesjde  palacio, 
pronto  a  acudir  vengativos 
en  defensa  de  los  suyos, 
si  á  estallar  llega  el  conflicto,, 
que  seria  un  fin  de  mesa... 
Alegre,  yo  te  lo  afirmo;  ^ 
si  los  convidados  diesen 
de  alarma  el  menor  indicio. 
Porque  Nerón  que  ese  lance 
sagaz  y  astuto  ha  previsto, 
gran  número  de  guerreros 
tiene  aquí  distribuidos  ,  ' 
en  pasages  délos  que  él 
solo  conoce  el  recinto,  ' ¡ 

que  á  la  primera  señal 
que  dé  el  fúnebre  tañido 
de  la  campana  chinesca, 
por  Cinejo  conducidos 
acudirán  como  tigres, 
y  entonces... 

Te  he  comprendido 
si  llega  el  caso  y  se  matan 
de  sangre  hasta  el  cuello  tintos, 
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nosotros  con  la  bajilla-  •  '  ■  ^ 

nos  largamos... 

Am.  [Con  cómica  esclamacion.)  ¡Sacro  Olimpo! 

¿con  la  ^^agilla  del  rey...? 

Aris.  Eh,  ¿quién  repara  en  pelillos 

si  la  vagilla  es  de  oro? 

Am.  í]n  cuanto  á  eso...  de  oro  fino. 

Aris.  Razón  más.... 

Am.  Eres  un  sábio. 

Aris.  ¡Aceptas! 

Am.  Toca  esos  cinco. 

[Se  dan  las  manos.) 

Aris.  Oh,  las  personas  honradas  ‘ 

se  entienden  muy  pronto. 

Am.  Fijo; 

y  reguemos  al  gran  Júpiter 
que  el  mosto  les  quite  el  juicio. 

Aris.  Hasta  después  voy  á  dar 

una  vuelta  hácia  esos  sitios... 
pronto  vengo...  precaución. 

{Sale por  el  fondo.) 

Aris.  Descuida;  cuenta  conmigo. 

[Mirando  con  avidez  nna  copa  que  toma  de  la 
mesa.)  . 

Seria  un  golpe’ cruel 
que  esos  hambrientos  malditos 
no  hicieran  porque  Nerón 
los  degollase;  sí. 

t 

ESCENA  II. 

ARISTON  y  OLIMPIA  (que  entra  por  una  puerta  secreta.) 

ÓLiM.  ¡Aristón! 

Aris.  ¿Quién  me  llama? 

(Dejando  la  copa  con  viveza. ) 

Olimp.  Yo. 

Abis.  ¡Señora, 

cómo  te  ha  dado  Manilio 
entrada  por  esa  puerta! 

Olip.  Llevo  yo  siempre  un  hechizo 
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Aris. 


Olimp. 


Ams. 

Olimp. 


Olimp. 

Aris. 

Olimp. 

Aris. 

Olimp. 

Aris. 

Olimp. 


Aris. 


Olimp. 
Aris. 
Olimp. 
’  Aris. 
Olimp. 
Aris. 

Olimp, 

Aris. 


al  que  ninguno  resiste. 

(Con  éiif asís.)  Te  enganas; 

[Mudando  de  tono  y  tomando  el  brazalete 

que  le  dd  Olimpia.) 

me  has  convencido.  ;  ,  / 

En  ese  caso,  tu  que  eres 
del  rey  confidente  antiguo, 
pero  á  quien  yo  puedo  hacer, 
si  me  sirve  fiel,  muy  rico,  '  . 

óveme  atento,  y  contesta...  .  , 
la  verdad.  .  j.  ' 

Soy  todo, oidos.  ,  , 

¿Corren,  di,  ios  convidados’ 
en  este  festin  peligro?  ¡ 

Pse...  tanto  pueden  comer 

esos  señores  benditos, 

que  al  cabo  les  diera  un  cólico. 

¿El  veneno,  ó  su  apetito? 

No  hay  veneno  en  los  manjares. 

¿Y  en  los  vinos? 

Ni  en  los  vinos. 

¿Y  en  los  dulces?  ¿Y  en  las  flores? 

En  nada. 

¿En  nada.^ 

[Aristón  niega  con  un  movimienlo  de  ealeza.) 

/'Respiro.) 

¿Cómo  quieres  que  Nerón 
pudiese  tratar  implo 
de  ese  modo  á  tu  i>uen  padre, 
y  sus  demás  favoritos? 

¿Y...  á  los  otros? 

¿Los  traidores? 

(¡Ahí) 

Con  esos  ya  es  distinto. 

¿Temes  por  ellos? 

¡Yo!  No; 

eso  es  cuenta  suya. 

Aristón, 

me  aterras. 

Pues  no  comprendo 
de  tu  terror  el  motivo, 

I  ^ 


Olimp. 


Aris. 

Olimp. 

Aris. 


Olimp. 

Aris. 


Olimp. 

Aris. 

Olimp. 

Aris. 


Olimp. 


Aris. 

Olim. 

Aris  . 
Olim. 
Aris. 


ni  el  interés  que  podrán 
inspirarte  esos  mendigos. 

¿No  soy  hija?  Si  hay  combate 
y  Cinejo  en  él... 

Repito 

que  tu  padre  está  seguro. 

Con  todo... 

Yo  te  lo  fío. 

Tres  mil  lanzas  harian  vano 
el  furor  de  esos  perdidos, 
si  insolentes  se  atrevieran 
á  ofender  al  Rey  invicto. 
jTres  mil  hombres!  ¿Donde  están 
que  lio  se  les  vé? 

•  Escondidos 

hasta  ver  como  se  portan 
esos  inmudos  vampiros.  • 

V  Es  decir,  que  si  son  fieles... 

Lo  sintiera. 

¿Cómo? 

Digo 

que  SI  lo  son,.,  mas,  si  no, 
es  asunto  decidido 
;n  degollarlos  sin  piedad 
como  animales  dañinos. 

¿Y  crées  tu  que  Nerón, 
sean  o  no  sumisos, 
pueda  olvidar  que  atentaron 
ayer  á  su  poderío? 
jJum!  [Dudando.) 

Te  fias  tú  de  él 
después  de  haberle  ofendido!^ 
¡Yo!  ....  , 

La  verdad.  .  ’ . 

No  por  cierto; 
él  es  cruel,  vengativo... 
y,  aquí  para  entre  los  dos, 
si  tu  corazón  benigno 

O  > 

siente  piedad  por  alguno 
de  esos  revoltosos  míseros,  ? 
aconséjale  no  venga 
al  festín;  es  el  partido 
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Olim. 


Ams. 

'Olim. 

Ams. 

Olim. 


Aris. 

Olim. 

Aris. 


Olimp. 

Bal. 


Olimp. 

Bal. 


Olimp. 


mejor  que  puede  adoptar 

en  un  asunto  tan  critico.  '  ■  .ii;-  r 

Tienes  razón,  toma  y  déjame 

[Le  da  el  otro  hrazalele.)  <  Í/'m.’  ^  ; 

un  momento  en  este  sitio; 

si  alg*un  importuno  llega  !  ,  ir.  j  !  < 

hazme  una  señal.  ...’jj.ot  r  :'"' 


‘1  Admito, 

y  de  mi  vida  dispon,  Hir  v;  ¡’i 

¿Me  servirás  fiel,  Aristón?  lo  /  ‘i  ! 
>Como  un  perro.  '  ■  ' 

.  •;  No  'écharéoMv  ■  ;■  .■! 
tu  ofrecimiento  en* olvido ;  i m 


r.»‘l 


V 


'  í:  P. 


ya  hablaremos.  '  ■  '  r 

i  '  Guando  gustes. 

Aguarda  en  el  peristilo.  •  ■ 

(¡Oh,  Júpiter!  si  tu  ordenas.* 

que  se  maten,  me  hago  rico;,  (Sale  por  ekforo,) 


ESCENA  III. 

,  I 


OLIMPIA-  y’BALlüTU.  ^  )' 

rrr 

¡Baliutul  [Abriendo  la  puerta  Becreía.) 

Gracias  á  Dios, 
que  te  veo,  amada  mía, 
tu  tardanza  me  tenia  ^ 
harto  inquieto  por  los’dos.  í 

¿Qué  nuevas  has*  alcanzado?  *  . 

¡Ah!  .  y 

¿Malas?  Es  naturál;  ‘  » 

¿qué  puede  hacer  sinó  mal  '  • 

ese  tigre  coronado? 

Huid,  si;  di  á  tu  partido'  -  ' 

que  en  palacio  no  hay  rincón, 
donde  no  haya  la  traición  '  ^ 
sus  verdugos  escondido.  ‘  ‘ 

Que  en  el  festín’,  les  advierte., 
entre  coronas  y  flores, 
con  ojos  devoradores  '  ’  ' 

su  presa  espera  lá  muerte. 

Sálvate;  salva  á  tu  hermano: 
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Bal. 

Olimp. 

Bal. 

Olimp. 


Bal. 

Olimp. 


Bal. 


Olimp. 

Bal. 


Olimp. 

Bal. 


liuid  sin  treg’ua  ni  espacio  '  ■ 

de  este  .maldito  palacio,  «  vm 

desconfiad  del  tirano.  -  .  > 

Si  fuese  traidor,  tenemos 
gentes  para  combatir.  *  -  '  ^ 

No,  no  podréis  resistir  á  '  ■  • ' 
á  las  suyas\V’’ v  •  '  -  v  - 

Ya  veremos.  ’  ^  ; 
Oh,  tu  indómita  bravura 
los  peligros  aminora, 
y  ni  los  ves,  ciego-  ahora,-  ^  p  .  v  ■  i ■ ' : 
ni  te  duele  mi  amargura.  :  ^  ^  *  i  -  í 

¿Eso  dices?  [Con  ternura.)  u  i 
Es  verdad... 

¿qué  te  importa  á  lí  de  mí?  -  ;  >  ■ 
¿Qué  es  Olimpia  para ^ tí. :  p 
Nada.  '  '  ‘ i 

Calla,’ por  piedad.  .  ; 

No  me  acuse  tu  rigor  '  ;  '  '  •  ' 

de  insensible  sin  motivo,  r  <  , 

que  si  lloras  y  estoy  vivo,  *  .  -  -ü 
es  que  no  mata  el  dolor.  •  ‘  m  • 
Si-en,este'instante  en  mi  pecho 
mi  corazón  ver  pudieras;v. 
de  amor  y  angustia,  ¡ay!  le  vieras 
herido,  roto,  desecho. 

Me  amas,  dices,  y... 

<  .  Oh  sí; 

con  un  amor  tan  profundo, 
que  pienso  que  en  este  mundo 
solo  puedo  amar  yo  así.  ■  . 

¿Y  vas  tras  la  muerte  impía 
gozar  pudiendo’un  Edén? 

¿No  sabes  que  yo  también  ,  .  r 

te  idolatro?  •  *>'  '  .  *  ;  ?  ■ 

Olimpia  mia,  t:  ; 
la  relijion  que  profeso  >Lf  r  •  •  -  r 
abraza,  y  hazte  cristiana  *  '  !• 
abjurando  la*  pagana.  .1 

¿Te  amarla  más  por  eso?  :  ' 

Da  otro  modo,  éntrelos  dos.... 
pensamiento’  fiero ,  horrible . . .  ; 
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Olimp. 

Bal. 

Olimp. 

Bal, 


Olimp. 

Bal. 

Olimp. 

Bal. 

Olimp. 

Bal. 

Olimp. 

Bal. 

Oliiip. 


Bal. 

Olimp. 


CiN. 


Nerón. 

CiN. 

Nerón. 


no  cabe  amor.  ’  , 

[Con  fuerza,)  ¿Qué? 

(Con  desaliento .)  Imposible..  ;  ' 

¿Quién  puede  impedirlo?  ,  > 

(Con  ademan  solemne.)  Dios. 

(Aparece  Aristón  en  el  foro  desde  ,  donde  hace 
señas  á  Olimpia.,  y  desaparece,)  ' 
i  Ahí 

Perdona... 


(Suerte  fiera.) 
Huye,  que  van  á  venir. 

Baliutu  no  sabe  huir. 

¿Y  si  mueres? 

Dios  me  espera. 
También  moriré  contiguo.  . 

¡Morir  tu,  Olimpia...  que  horror!. 
Tu  Dios  me  dará  valor 
como  á  tí,  mi  dulce  amigo, 
te  dá  fuerza  sobre  humana, 
j  solo  por  no  perderte 
ni  en  la  vida  ni  en  la  muerte 


Baliutu,  me  haré  cristiana, 
(Estrechándola  con  efusión,)  ¡Ah! 
Ven.  (Salen  por  la  puerta  secreta!) 


ESCENA  IV. 


NERON,  GINEJO. 

Ante  la  traición 
no  cejes,  si  has  de  imperar 
prepotente. 

¿Qué  es  cejar 
tratándose  de  Nerón? 

La  nobleza,  el  pueblo  todo 
arman  revueltas  sin  fin. 

Verás  después  del  festin 
como  piensan  de  otro  modo. 

Y,  ay  de  aquel  que  se  desmande- 
en  mi  presencia  altanero; 
pronto  verá  al  César  fiero 
que  mas  que  todos,  es  grande. 
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)  ' 

CiN. 

Nerón. 


CiN. 

Nerón. 

ClN. 

Nerón. 

ClN. 

xNeron. 

CiN. 

Nerón. 


ClN. 

Nerón. 

ClN. 

Nerón. 

ClN. 

Nerón. 

CiN.  ’ 


Nerón. 

ClN. 


Nerón. 

CiN. 

Nerón. 

CiN. 

Nerón. 


Pero  ya  les  periloné 
y  lio  lo  habrán  olvidado. 

¿Quién  sabe?.. .  '  , 

Dejando  á  un  lado 
este  asunto,  di;  ¿porqué 
tu  hija  ayer  imploró 
clemencia  para. esa, gente?, ^  •.  . 

Por  compasión  solamente.  , 

¿No  tuvo  otra  causa?...  {Con  intención.) 

.  No.  . 

Si  su  piedad  te  hizo  agravio... 

¡Piadosa  es  tu  hija!  ,  ,  •  ■ 

A  su  edad., , 

O  no  sabes  la  verdad,..  ,  .  n 

ó  miente  impuro  tu  lábio.  .  r,  r ‘P 
¡Yo  mentir!  ■ 

Esa  doncella 

me  consta  que  tiene  amores 
con  uno  de  los  traidores. 

¡Ella!  ¿Quién  te  lo  dijo?  y  i 

Ella. 


¡Olimpia!  (¡Maldición!)  y, 

¿el  nombre  del  que  me  infama?. 
Yo  no  sé  como  se  llama,, 
pero  hoy  le  verás. 


lí 


Aqui.  Es  el  insolente 
que  dijo  que  era  cristiano. 

Y  yo,  miserable  anciano, 
que  pensé  que  era  indulgente 
mi  hija  por  piedad. 

¡  Já,  já! 

¿Conqué  ignorabas?... 

t,  ■  oeilor, 

á  sospechar  yo  ese  amor 
¿estarían  vivos  ya? 

Matar  á  tu  hija  ¿qué  dices? 

Sí.  ■ 

,  Seamos  tolerantes, 

V  hagamos  de  esos  amantes... 


Dos  esposos  felices. 
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CiN. 

Esposa, de  un  hombre  vih 
la  nieta  de  Numa  Cayo!  ^  , 

antes  la  furia  de  un  rayo 
me  parta  en  pedazos  mil.  ^ 

Nerón. 

¿Dices  lo  que  sientes?  '  ’’ 

'  No, 

que  de  esperar  no  hallo  modo 

CiN. 

Nerón. 

¿Serias  capaz?...  '  '  '■ 

CiN. 

De  todo. 

Nerón. 

Estás  ofuscado. 

ClN. 

¡Yo! 

Nerón. 

Cinejo,  deja  á  la  gula 
que  en  el  festin  se  estasíe, 
por  ahora^  y  come  y  lie...:’  ’^ 

CiN. 

Señor...  ‘  h  ;  ' 

Nerón. 

Calla  y  disimula.  ' 

^  ■  ü'l  . 
í’-x  '  ■;*  í 
[■  ;i v'í  : 


■  u 


.  ) 

■  Y  H«' 


'ESCENA'  V,i'  " 

t 

»  '  ■  • 

DICHOS  Y  LOS  NOBLES  DEL^SERYICIO  DE  NERONC^'  ‘ 


Entrad  los  nobles  de  níi  real  servicie; 
los  mas  preclaros  de  la  altiva  Roma, 
venid  á  demoler  el  artificio, 
si  entre  esos  viles  la  cabeza  asoma; 

Si  este  festin  se  torna  en  mi  suplicio  '  ' 

y  con  él  mi  existencia  se  desploma, 
espero,  amig-os  míos  y  os  jo  ruego 
que  el  palacio  asoléis  con  sangre  S  fuego.  ^ 

Un  noble.  ¿Sospecháis.^  ' 

Nerón.  No  me  fio  de  malvados,.. 

que  en  cambio  del  perdón  á  su  vileza 
al  festin,  de  puñales  pertrechados 
vienen,,  tal  vez  buscando  mi  cabeza. 

Sus  inmudos  proyectos  depravados 
desprecia  mi  valor  y  mi  grandeza; 
mas  si  muero  por  pérfida  asechanza,  ^ 

¿qué  dariais  al  Rey,  decid? 

Todos.  ¡Venganza! 

Nerón.  Gracias;  *péro,  mi  orgullo  se  siibleva 
al  pensar  me  vencieran  los  romanos  ; 
que  el  águila  impenal' cuando  se  eleva 
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.  lio  teme  las  bandadas  de  milanos. 

Dentro  de  si,  su  poderío  lleva,  j 
y  son  el  dominarla  intentos  vanos... 
vuela,  sube,  y  al  cielo  remontada 
cuanto  mira  debajo,  tiene  en  nada. 

Del  banquete  el  momento  se  aproxima... 
allí  aguardan  mis- bravos  campeones; 
para  dar  á  la  empresa  feliz  cima 
allí  os  he  menester,  nobles  varones. 

La  causa  del  monarca  que  , os  anima 
libertad  de  perfidias  y  traiciones; 
que  con  gloria  tremole  mi  bandera... 
quien  no  se  postre  ant  j  ella,  muera! 

Cm.  YNOB.  ,  ¡Muera! 

■'■•i  'escena  vi. 


DICHOS.— PORFIDÍA. 


PoSF.  ¡Magnífico  festín  ’que  muerte  augura! 

CiN.  (A  Nerón.) 

Ésa  es  la  madre  del  que  me  ha  infamado. 
Nerón.  {A  Cin.)  Calla  {A  Por/.)  ¿Qué  quieres?  Dilo  con 


PORF. 

Nerón. 

PoRF. 


Nerón. 


premura. 

¿No  recuerdas  que  ayer  me  has  convidado? 
¿A  tí?  No  te  conozco. 

Ruin  memoria 

tiene  de  Roma  el  César  altanero, 
cuando  así  olvida  mi  reciente  historia; 
mas,  yo  ayudar  á  tu  memoria  quiero. 

Ayer,  Nerón,  me  viste  en  la  montaña; 
noble  soy,  aunque  viuda  oscurecida, 
porque  la  parca  con  cruenta  saña 
del  dulce  esposo  arrebató  la  vida. 

Mi  hijo  ayer  te  ofendió...- yo  congojosa 
por  él  te  supliqué, .y  le  perdonaste... 
quien  sabe  si  venganza  más  sabrosa 
meditando,  al  festín  nos  convidaste. 

A  él  vengo;  tus  feroces  y  sombríos 
designios  presintiendo,  de  la  muerte 
á  arrancar  los  amados  hijos  mios. 

¿Y  qué  te  hace  pensar  de  aquesa  suerte? 


PouF.  ^;Qaiéres  saberlo?  Escucha  un  sneíío  liorrible 
que  aun  despierta  me  espanta  todavia 
cuya'visiori  fantástica',  terrible', 
tritura'y  despedaza  el  alma  rnia.  •  • 

Nerón.  Cuéntále.  ’ 

1>0RF.  Era  de  noche;  el  cielo  estaba 

de  brillantes  luceroS'  [tachonad'op  ' 

(Hasta  los  últimos  versos  de- este  razonamiento  debe  la  actriz 
reconcentrar  su  voz  cuanto* pueda.) 

!  hasta  el  viento  tranquilo  reposaba-', 
y  el  mundo  parecía  aletargado»  » 

Yo  sola  meditando  en  el  banquete  ' 
conciliar  no  podia  dulce  sueno;  • 
que  es  dificil  que  el  sueño  nos  sujete 
si  el  alma  en  desecharle  tiene  empeño. 
Discurrió.mucho  tiempo;  la  alborada 
tendió  de  cisne  su  nevado  manto; 
el  pastor. entonaba  su  balada 
y  de  las  aves  se  escuchaba  el  canto. 

Ya  rendida,  cerráronse  mis  ojos  ' 

.  y  á  soñar  empecé  que  caminaba. 

por  senda  de  malezas, y  de  abrojos; 

,  •  ,!i  V  que  el' ancho  firmamento  se  rasgaba... 
relámpagos  el  aire  enrojecían 
■  !  ■  y  el  trueno  retumbaba  en. el  espacio.  ,• 

Gruesas  gotas  de  sang-re  descendían  .(•  •  ^ 
de  las  nubes  de  fuego  y  de  topacio... 
después  vi  entre  celajes  de  escarlata 
regio  palacio  deslumbrante  de  oro 
con  adornos  de  záfiros  y  plata; 
joya  sin' par,  riquísimo  tesoro-. 

’  Alli  un  festín  había  preparado'  ^ 
presidiendo  Nerón  sobre  su  trono; 
y  teniendo  mis  hijos  ájsu  lado  , 

;  así  les  dijo  con  feroz  encono. 

«Bebed  de  este  licor  emponzoñado 
r  vosotros  que  insultáis  mi  poderlo; 

.'  el  fin  de  vuestra  vida  ya  es  llegado» 
morid  y  amenizad  el  gozo  mió. 

Loca  yo  de  furor,  salvar  quería 
á  mis. hijos —  esclavos  lo  impidieron, 

.npí-  y  al  verme  que  de  anguistia  suciimbia 
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ClN. 

Nerón. 


PoRr. 

(>1N. 

Nerón, 


PORF . 

Nerón. 


de  mi,  viles  verdugos,  se  rieron. 

Mis  hijos  mientras  tanto  entre  sayones, 
pidiéndome  venganza,  allí  espiraban 
luchando  con  horribles  convulsiones. 

Yo,  cuya  alma  las  furias  devoraban, 
mesando  mis  cabellos,  si,  venganza 
esclamando  por  fin,  acero  en  mano, 
rae  lancé  con  frenética  pujanza 
en  busca  del  verdugo.  Rey  tirano. 

Y  lo  hallé,  y  le  cogi,  y  clavé  mi  acero 
dentro  su  corazón  desesperada, 
y  al  matarle  mi  brazo  justiciero 
me  despertó  mi  misma  carcajada. 

(.1  i\c)\)  ¿Permites...*? 

{A  Cin.)  Calla. .. 

Opino  que  tu  mente  (/I  PorJldia.J 
de  un  delirio,  mujer,  ha  sido  presa; 
prueba  y  palabra  di  de  ser  clemente, 
y  ya  vereis  si  cumplo  mi  promesa. 

Con  tus  hijos  á  mi  ven  confiada 
y  aleja  como  yo  el  rencor  del  pecho. 

(Porjidía  dá  muestras  de  desconjlanza .) 

¿No  fias  de  Nerón? 

No. 

(A)}ienazándola  con  ira.)  ¡Desgraciada! 

Calma,  amigo,  ¿á  qué  viene  ese  despecho.? 

(d  Por/.] 

Di,  ¿qué  hay  que  hacer  para  que  tú  me  creas? 
Jurar  ante  tus  nobles  ser  sincero, 
leal,  y  humano. 

Cuanto  tu  deseas 
mi  Daltad  que  te  contente  espero. 

^<Juro  que  en  el  festin  que  se  prepara 
á  ninguno  herirá  mi  réjia  mano, 
j  respetar  con  tolerancia  rara 
el  dogma  del  fanático  cristiano. 

Juro  que  a'l  pueblo  en  prueba  de  alianza, ^  ' 

mercedes  daré  á  igual  de  la  nobleza; 

si  falto,  que  la  celestial  venganza 

caiga  sobre  mi  cetro  y  mi  cabeza 

¿Estás  ya  satisfecha?  /  • : " 

{Eludiendo  la  conteslacion.)  Me  retiro. 
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PoRF. 


Nerón. 

PORF. 

< 

Nerón. 

PORF. 


CiN. 


Nerón.. 


CiN. 


Nerón.* 


ClN. 

Nerón. 
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¿Con  tus  hijos  vendrás? 

"  '  '  Por  coihpliácerte... 

‘'(^Yá  lihraHosd'e  tí.^  *  ,  / 

;  '  ;  ^  Gozoso  akpiro 

al  placer  de  obsequiartej  conocerte. 

■  Lo  habéis  oido  ya nobles  de  Roma; 
retened  su  palabra  y  jurameñto 
que  el  mismo  Dios  á?lós%onárcas  toma; 
si  á  él  falta,  mátelé'^el  remóídimiénto. 

Y  tú  |Oh!  Dios,  qúe  por  medió' de  un  profeta 

me  diste  á  conocer  tu  poderío, 

haz  qué  triunfe  la  fé;  tii  obra  completa  , 

del  Rey  ahuyenta  el  pagahismo  impio.  ( Vase.) 


,ESeENA^^':ViI. 

nee‘on.'  cmÉ j'o.— nobl  es'.  :  í 

I  '  G  ^  <  r  " 

No  te  conozco,  Nerón:  :  .  ,  ; 

perdona'  si  ási  fé  hablo;  ■ ' , '' , ; 
pero*  al  ver  tú  gran  paciéncia,, 
co'rifieso'que  sufre 'mi  'ánimó.^  :  *  ’ 
¿Cómo  has  podido"  aguantar 
que  te  nombre.á’lbs  cristianos 
esa  mujer  renegada  ,  ^  , 

con  acento  tan  sárcásticó?  ' 

¿No  es  mejor  cogerles  todos'  '  ,  •!  ; 
con  sus  dioses  ó  sus  diablos,  ‘  \ 

.  I  ■  .  ‘A  í' '  '  J '  ^  r  i ;  U  ■.  i 

y---  ■  '  ú  ‘ '  ■ 

Cinejo,  he  prometido  ^ 
ser  tolerante  y  humano" 
y  un  Rey  ño  pu’ede.  faltar 
á  su  fé  como  un  esclavo, 

r  -í  . ;  .  ! 

Pero  el  hijo  deesa  yená 
ya  sabes  que  es  un  marvado, 
de  revueltas  y  traiciones' . 
el  alma,  cabeza  y  brazo. 

Por  eso  con  la  dulzura 


:  Jk- 


1 1  . 


ih 


quiero,  Cinejo,  gañarló; 
joh  será 'una  gran  coñguista! ' 
¿Gran  conquista  un  renegado? 
Su  reliiion,  si  él  me  sirve!*...*. 

'  ^  n  í  Vv,  = 


'  j'í r*;!! 


.\í 


CiN. 

Nerón. 


,  .  )j  VT', ;  f  . 

la  pasaremos  por  alto., ...  .  . 

i  • 

{Ap.  á  Pero '¿olvidaste  que  á  Olimpia? 

(dp.  (c  Cm,)  Cmejo,  mada  he' olvidado, 
mas,  deja  al  cáriíio  'mib  i  .i 

la  manera  de  arreglarlo:  .  '  ■  •  > 

no  quedaráSidescdnten’to'  i' ,  .o 
de  Nerón;  te  quiero  tanto. . . 

Señores,  pasad, 1  si/o^  place 
á  esos  salones  cercanos 


hasta  la  hora-del’ festin>  r  : 

que  por  mi  nombre  os  declaro 

que  habéis  de  gozar  en  él  ,  ' , 

de  tan  soberbio  espectáculo, 

como  nunca,  estoy  ;seguro, 

en  Roma  se  ha  presenciado. 

[A  Cin.)  Di  á  tu  bija  qúe  la  espero  - 
Vendrá...  (Si,anteá  nolaímáto. ) 

,  ,í  , ,i  [Salen:) 


.  I  •  .  ,  ;  .  I  I  • .  r 

/  »  .  '  l.  J  •  f  - 


.ESCliNA  VI!Í. 


,  T  f .  E  >  .  '  i  1  ^  ■ '  . '  '  ' ;  ‘ í  ■ . 


/'  I  lí  r,  ! 

■  \  ■  i .!  r,"  ■  i  '  !  !  ' 


¡Oh!  con  quéxávida) impaciencia  >  -n 
que  llegue  el  festim aguardo!  » •  i 
Mi  corazón  se  estaM?^ 
en  el  pecho  rebosando  ím!.-.  .  ;'i  .  '  ■ 

de  dulcísimos  placeres,  •  ■  /  i  ;.;  •'  . 

al  contempla:i|me  cercado. ;!  ^ * . 

de  esas  gentes, turbulentas,  ‘  ;  o 

que  ayer  insultarme; psa.ron,  .  n.-. 
y  que  hoy  lamerá4ímis  plantas  i  ,  t 
como  perros,  ma:l  su  grado.  •  '  ,  • 

¡Mi  cabeza  se,disputan!i  oti;  ■  ;  ^ 
j  Miserables/  mentecaíios !  > í  : u  *  V :  . 

¿No  sabéis  que.  la  defienden  l  m  \  ’ 
en  mis  hombros  soberanos,  ;,/)  o  r>;  i » 
la  astucia  de  la. serpiente  i  '■ 

y  el  valor  del  leopardo?  ‘ 

¡Mi  cabeza!  ¡Dame  risa  .  .  ;; 

su  proyecto  temerario!  -.¡..o:  ■. 
Venid  á  buscarla,  ¡oh  nobles! 
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Oini. 

Nkron. 

Olim. 

Neiícn. 

Oldi. 

Nerón. 

Olim. 

Nerón. 


ven  tú,  pueblo  despreciado; 
y  si  podéis  arrancármela, 
sin  que  se  hundan  mis  manos 
en  vuestras  viles  eutraiias, 
neg’ra  sang-re  chorreando, 
os  la  cedo,  y  os  perdono; 

¿qué  mas  queréis  del  tirano? 

ESCENA  IX. 

NERON.— OLIMPIA. 

Señor! 

Olimnia! 

i. 

Permite 

que  mi  corazón  postrad €>' 
á  tus  plantas  te  bendiga ' 

De  tu  gratitud  no  alcanzo,  * 
hija  mia,¡los  motiv  os, 
y  espero  impaciente.... 

Acabo 

de  saber  en  este  instante, 
que  insistiendo  en  ser  humano, 
haces  más  que  perdonar 
á  los  que  te  han  ultrajado, 
pues  les  ofreces  mercedes, 
quererlos,  y  respetarlos, 
aunque  sigan  de  Jesús 
los  preceptos  y  mandatos. 

Es  verdad;  quiero  ser  padre, 
más  que  Rey  de  mis  vasallos, 
á  quienes  pronto  daré 
testimonio  inesperado,  * 
de  que  Nerón  las  injurias  • 
perdonar  sabe  magnánimo. 

¡Oh!  que  Dios  guarde  tu  vida 
para  bien  de  los  romanos! 
Gracias,  Olimpia;  mas,  dime/ 
di,  ¿porqué  te  alegra  tanto 
mi  piedad?  ¿Será  la  causa 
aquel  mancebo  gallardo. .. 
tu  amante... 


IVV.RO-\. 

ÓtlM. 


Nkron. 


Olimi». 

Nkron. 

Olim. 

Olimp. 

Nerón. 


Olimp. 

Nerí'N. 


Olhip. 

Np:ron. 

Olimp. 

Nerón. 


[Kuborizándose,)  Ya  soy  «u  es]X)sa. 

¡Tú  su  esposa!  ¿Desde  cuando? 

Hace  muy  pocos  instantes 
que  ante  un, profeta  juramos 
por  la  cruz  en  que.  Jesús  j 
espirara  en  el  Calvario, 
ser  uno  de  otro,  v  unirnos  ,,  ,■ 
en  cuanto  yo  esté  en  estado 
de  recibir  el  bautismo. 

Ali,  si,  tu  amante  es  cristiano, 
y  quiere.... 

Que  vo  lo  sea. 

Y  tú? 

Por  serlo  me  afano. 

[Llama.)  ¿Amenarit?  (Se  présenla  este. 
[Asustada.)  i,Vov  qué  llamas?  ,  >- 

Ciiiejo  es  rudo,  estremado,  .r-  v- 
y  es  preciso  preservarte  ,  ,  , 

de  su  primer  arrebato. 

[A  A  menarit.)  Amenarit.  esta  joven 
custodia;  que  no  dé  un  paso 
sin  que  la  sigan  los  tuyos; 
que  no  salga  de  palacio, 
que  ninguno  se  la  acerque, 
ninguno,  ¿entiendes  esclavo? 
incluso  su  mismo  padre, 

*  sin  mi  orden. 

‘  ■'  (Estoy  temblando.)  , 

Si  te  llamo  ven  con  ella; 

(En  voz  baja ‘á  Am) 
si,  «mata>>  te  g-rito  airado, 
tu  espada  esconde  en  su  pecho 
con  mano  segura,  rápido. 

(Amenarit  hace  una  señal  afirmativa.) 
[En  voz  alta.)  Ya  lo  oiste;  mi  cñriíio 
te  la  entrega  confiado. 

Seaov..)' [Temblando.) 

[Con  ternura.)  Olimpia,  bija  mia, 

¿por  qué  está  tu  rostro  pálido? 

Tengo  miedo. 

[Con  dulce  reproche.)  Miedo  tú. 
cuando  vo  estoy  á  tu  lado! 
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Olimp. 

Xeron. 


Olimp. 

Neiion. 


Nerón. 


Noble. 

Nerón. 


¡Qué  bueno  eres! 


i  • 
Vé  ‘tran 


•  \-.ui  ■  '  )\ 


/  .1111 


•  <  » 

■  < » 

í'!.lí  > 

'l'l  • 

i 

..  l  ; 

1  • 

.:■!  jn 

'♦fjq 

*;  t>.| 

con  tu  Baliutu  adorado. 

Dios  nuestra  dicha  te  premie.’ 

En  ella  quedo  pensandó.’*^^' 

(Sale  Ol¿77ípia  con(\  meilafit  'mr^'''und  puerta 
lateral.) 


n  ^  fV 


ESCENA  X. 

í 

NERON, 


I  '  ‘  r  i  *  r  I 

por  'i 

!M  *1 ; í  ’C 

r  . ; 

f  i  •  i  i  •  V 


!T  i: 


i 

•i.  .  *Í  í 

Daría  por  ti'la  vida  ’ 
ese  traidor  reneg*ado.  ..  ^ 

¡por  Júpiter  que  me  placeiJ 
los  hombres  fuertes,'y . . .  vámóí/  ¡  , 

tal  vez  no  se  halle  miij  lejós*'  '/ 
el  niomento  de ‘probarlo.  '  '  ^  ’ 


.0  J!  ;/ 


il' :  J  / 


z'-  r;- 
/  ■.'»  I 

,-;r¡,!Í ) 


, ^  ,  c:r‘‘i ;■  i!’' 

'  M'jz 

/líí-i  'c;  Mftj) 


ESCENA  XI 

<  ■  I  * 

NERON,  DAMAS  ROMANAS, 'y  NOBLE>S: 

Llegad  las  darhas  qíie  véniS|á!  liQqrarme; 
llegad  los  nobles  de  la  pátria  inia;  *  q  \ 

mi  deseo  es  coh^todos  yindicanpe  ,/ 

en  este  grato  j  venturoso  dia;’ .  ,  a  ' 

Llenen  las  galerías  mÍ3.,cantores^^.  '  ,, 
j  mientras  el, sabor  délos  rganjares»  j 
gozamos  éntre  aronias.  y  licores,  ^,^ 
resuenen  nuestros,  cantos  populares.  . 

Los-pobres  no  han  venido. 

,  .-‘j,  .  Cuando'  lleguer. 

á  nuestro  lado  sitio  Ips^harerpos  .  7 
en  donde  honrados  ql  placer  s^>en, tregüen, 
y  las  copas  cambiando, , brindaremos.  ,  ^ 

(/I  los  coristas.)  * 

Comenzad  vuestros  cantos  y  vosotros  ■,  1/ 

(A  los  esclavos.) 

los  vinos  escanciad,  olí,  feliz  dia 


1  .  *  *  *\ 


s 


.de  fraternal  amor  para  nosotros 
‘  y  de  goce,  y  de  encanto  y  de  alegría! 

fSe  colocan  detfá^  de  los  sillones,  Jiasla  cjuc 
^  Nerón  ocupa  la  silla  presidencial:  das  damas  á 
los  dos  lados^  desones  los  nobles:  los  músicos  y 
cultores,  en  la  (jaleria.) 

CORO. 


Este  día  de  júbilo  y  gloria  •  '  '  ' 
asegura  por  siempre  la  paz; 
y  á  los  siglos  futuros  ejemplo 
dejará  desventura  sin* pW. 

Que  el  monarca 
poderoso,  '■ 

'  ‘  mira  á 'todos' ■  *  l'  '  ' 

eon  bondad;  " 

y  á  los  ricos  ^  ' 
y  á  los  pobres 
■  ■  les  concede 
libertad. 

Apurad,  apurad  los  licores, 

los  manjares  gustosos  trinchad,  '  ‘  '■ 

esta  noche  es  de  dicha'y  amores 

santa  noche  de  fraternidad . 

[Al  conclúir  cV  coro  se  abre  el  foro  y  se  presen- 
'  ta  el  cuadro  del  prendimieotto  en  el  ííuerio.) 


DICHOS  PROFETAS, ..ERMAltl,  .GRISTíA^OS,  PUEBLO 

POCO  DESPUES  P9RFIDIA. 

Prof.  jEptrad,  cristianos,  masfijadjlaAista 
en  ese, cuadro  que  el  Eterno  Padre 
nos  presenta  sin  duda  por  mostrarnos 
que  quizás  nos  aguarda pn  este  instanle 
la  prisión  y, el  martirio;  alzad  los  ojos 
y  como  yo  á  la  muerte  prepararse. 

PoRF.  >  Nerpn,  faltando  á  tu  real  palabra 
el  festín  sin  ¡nosotros  empezaste 
y  pues  veo  que  no  se  nos  espera 
,  ni,á  estas  gentes  ni  á  mí,  que  Dios  te  guarde. 
,  i  {Por f,  con  sus  [amigos  en  acción  de  salir. 
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Sci'on  levanta  con  fvontihiá^  Aaclendif  ta 
"mismo  los  nobles.) 

Ntuorí.  Deteneos  y  entrad;  yo  imaginaba 

que  el  pensamiento  de  venir  cambiásteis.. . 
por  dicha  me  engañé;  habéis  venido... 
y  os  doy  el  parabién  felicitándome. 

Poiii'.  (¡Oh!)  {Dudando.) 

INekon.  En  prueba  de  mi  leal- carino, 

y  porque  de  Nerón  no  dude  nadie, 
cumpliendo  mi  promesa  á  los-  cristianos 
al  profeta  de  Dios  quiero  obsequiarle. 

Ven,  y  ocupa  mi  asiento  s.oberano. .. 
tu  con  tus  hijos  puedes  rodearle. 

PoiU’ .  Solo  un  hijo  encontré,  y  ese  ha  venido. 

Vkron.  ¿y  el  otro?  *  i 

]h>RF.  Donde  está  nadie  lo  sabe. 

Eum.  Paréceme,  oh  Nerón,  que  te  disgmsta 

que  á  este  régío  festín  mi  hermano  falte. 
Nkkon.  Si,  cierto;  tal  vez  venga  todavía... 

entretanto...  señores,  á  sentarse. 
pROF.  Perdóname,  oh  Nerón,  si  yo  siguiendo 
del  Redentor  las  huellas  celestiales, 
la  riqueza  oriental  que  aqui  deslumbra 
rehusó  en  mi  pobreza  sin  faltarte. 

Si  al  banquete  he  venido,  no  es  la  gula 
la  que  á  él  ciertamente  rne  arrástrate ; 
me  trajo  la  obediencia 'qu(‘  te  debo 
como  á  Rey  y  señor,  de  Dios  imág’en. 

Nerón.  Esa  es  mucha  humildad.  o 

Prof.  ^  Respeto  es  todo. 

Cuando  acabe  el  festin,  en  mesa  aparte, 
con  los  pobres,  que  son  los  hijos  mios, 
comeremos  tranquilos  lo  sobrante. 

Nerón.  Haced  lo  que  queráis:  los  que  de  nobles  (A  estos) 
se  precien,  procuien  obligarme  ■  ) 
pues  que  rehúsan  aceptar  mi  mesa, 
la  suya  vayan  á  servir  galantes: 
que  obsequien  cariñosos  á  ios  pobres,  ' ' 
y  los  grandes  serán  asi  mas  garandes. 
pROF.  Precepto  ese  es  de  Dios, 

Nerón.  Acaso  pronto... 

•O''  “  mas  id;  señores,  id,  que  se  hace  tarde. 


il 


Erm. 

Noble. 

PaoF. 


Nerón. 

Noble. 

Nerón. 

Porp. 

Erm. 


Yo  el  primero  seré  (Hace  señará  los  suyos.) 

Todos  iremos 
tus  órdenes  cumpliendo. 

Dios  te  guarde.  [Saludando á  Neroli.) 

Del  suplicio  el  momento  se  aproxima: 

Para  alentarnos  Cristo  nuestro  padre 
aquel  cuadro  nos  muestra  hermanos  mios 
adentro  con  valor:  nadie  desmaye. 

(Señalando  d  los  cristianos  el  cuadro,  que, ha 
aparecido  en  el  foro  que  representa  á  Jesús  ata¬ 
do  d  la  columna  en  el  acto  de  azotarlo. 

Todos  no  es  menester.  '  :  i 

[Como  sigztiendo  laconversacion.Y'- 
A  tus  mandatos... 

El  Rey  no  manda,  os  lo  suplica  afable. 

(A  Erm,J  B-ijo,  no  vayas  túp  yo  tedo  ruego. 
¿Olvidas  que  allí  están  nuestros  ‘parciales? 
[Sale  detrás  del  Profeta  y  los  nobles  que  se 
fueron  antes.)  ,  '  ■  . 

r  f  ■  .  -  .  ■  (  ■ ' '  II 

ESCENA  Xlll. 


DICHOS,  ¡menos  el  Profeta,  Ermari  y  demás  que  salieron.' 


Porp.  (Y^o  no  sé  porque  causa  tras  de  mi  hijo 
.  siento  que  vá  mi  corazón  amante.) 

Nerón.  Que  prosiga  elfestjn;  los  dulcés  cánticos 
al  goce  y  al  amor,  rasgando  ePairé, 
se  mezclen  de  las  flores  al  perfume  . 
y  al  sabor  de  los  vinos  y  manjarés. 

Bebe  y  goza;  bebed  nobles  señoras; 
la  vida  es  corta;  alegres  imitadme. 

I 

CORO. 

Del  cielo  ocúltase 
la  luz  benéfica; 
del  trueno  honsiono 
se  oye  el  fragor  ,  ^ 
esos  relámpagos  .. 
presagian  crímenes... 
génios  satánicos 

G 


-  A^y 


PoBF. 


Nerón. 


PORF. 


íNeron. 

Porp. 

Nerón. 

PORF. 

Nerón. 

PORF. 


Nerón. 


causan  horror. 

Bebed, 

g-ozad, 

^  mas,  ved... 

.il  temblad! 

‘í  ;  '  í.:  rieLuzbel, 

%  goza  el  infierno! 

'  el  triunfo  es  de  él.  -¡¡{-Cesa,) 

Ese  cántico  infernal 
presagia  penas  y  horrores... 
quiera  Dios  que  con  dolores 
lio  acabe  la  vacanal.  ‘ 

¿Todavía  esa  aprensión 
tu  alma  domina  adusta! 

..Per  tu  Dios,  que  eres  injusta  ■ 

con  mi  noble  coiazon.  <  s 

Toma,  prueba  este  manjar 
que  es  esquisito. 

[Tomándole  y  dejándole.)  (No  puedo... 
disimular  quiero  el  miedo, 
y  no  lo  puedo  ocultar.) 

(Se  levanta  con  prontitud  y  escucha.) 

¿Qué  es? 

Creia  haber  oido... 

Siéntate,  son  los  rumores 
de  esos  buenos  bebedores.. 

No,  Nerón,  no;  ese  ruido... 

Yo  no  oigo  nada. 

Es  verdad. 

Se  aleja...  desaparece... 
perdona.  {Se  sierita.)  . 

[Sonriendo.)  b  merece 
tu  obstinada  terquedad. 

[Entran  los  nobles  acompañando  á  varios  es¬ 
clavos  del  Rey  ‘  qiie  llevan  grandes  bandejas 
cubiertas  con  paños  i'ojos.) 

¡Ola!  ¿ya  venis?  Poned 
las  viandas  delicadas 
á estas  damas  destinadas... 
comed,  señoras...  comed... 
que  el  plato  que  así  miráis 
cubierto  con  tal  recato. 
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Poiir. 


yo  os  afirmo  que  es  un  plato...'  .  j 
digno  de  mi.  ¿Qué  esperáis? 

(Porfídia  y  las  damas  apartan  los  paños  de  los 
platos  dejando  descahiertas  las  cabezas  ensan¬ 
grentadas  de  stts  hijos.  ' Esclamacion  general 
de  horror.  Las  damas  eaen  desmayadas  sobre 
los  nobles  que  estarán  detrds\ 'Nerón  manifiesto, 
su  gozo  feroz  con  sus  miradas..)  '  . v  v  ■ 

jAh!  mi  corazón  materno  > 

( Con  grito  desgarrador . )  / 

no  me  engañaba  ¡hi...jo..  rni..o...iL 
(Se  desmaya.)  ^  r 

■  í  I  ■  /  I  V  i 


ESCENA  XIV 


'i:  n 


DlOÍ'OS.  EL  PROFETA  que  entra  desencajado  con  los  ves¬ 
tidos  y  cabellos  en  desorden. 


Prof,. 


Nerón. 


POílF 

Nerón. 


¿Dónde  está,  dónde  el  impío  , 

negro  aborto  del  infierno?:  i.  '/  .  ¡ei  > 

¡Justicia  de  Dios! 

(A  l  ver  las  cabezas,  se  queda  anonadado.) 

Venganza,  ‘  -  aD 

que  con  los  rebeldes  toma  - '  * 

el  Rey  y  señor  de  Roma,  *  '  ^ 

en  su  indómita  pujanza.  ^  ^ 

Los  hijos  de  la  traición  ‘  , 

pagan  así  sus  torpezas...  ^  ’ 

madres,  tomad  sus  cabezas.. - 
os  las  regíala  Nerón. 

Porfdia  vuelta  en  si  de  su  desmayo,  se  ha  ido 
acercando  d  Nerón  hasta  el  momento  oportuno.) 
Estoy  delirante,  loca... 

A  vuestro  seno  estrechadlas... 
besadlas;  madres,  besadlas... 
besad  su  querida  boca. 

¡Ola!  preparad  saetas 

(A  los  soldados  romanos  que  se  presentan  en 

las  galerías.) 

para  esas  infames  gentes; 

córra  la  sangre  á  torrentes 

de  cristianos  y  profetas. 
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¡A  mí'.  (Smma  la  campana.) 

Prof.  y  pueb.  ¡Perdón! 

Nerón.  No  hay  perdón... 

v>50is?  vuestro  fin  es  ya... 

PoRF.  (Apoderándole  del  puñalvelozmente.) 

f..  ¿Y  á  ti,  quién  te  arrancará 
■  de  entrecmis  manos,  Nerón? 

Nerón.  ¡Oh!  (Forcejeando  con  terror,  cae  de  rodillas.) 
PoRF.  En  vano  luchas,  en  vano;  ^ 

yo  sé  bien  que  este  puñal 
tiene  veneno  mortal,  ^ 

J  ¡ay  si  te  mueves  tirano! 

(En  valde  el  furor  recato.) 

Nerón.  ¡Amenarit!  (Con  voz  fuerte.) 


ESCENA  XV. 


1  ‘ « 


DICHOS.  NERON  bajo  el  puñal  de  Porfidia. —  Amenarit  trae 
cocida  por  un  brazo  á. Olimpia  amenazándola  con  la  espacia. 
C inejo  y  'otros  persiguiendo  á  unos  cuantos  que  huyen 

espantados. 

Olimp.  \k]\\  [Viendo  áVorfidia.)  . 

PoRF.  ¿Túaqui?  .  ¡íp 

CiN.  ¡Mueran!  .  yi  ,  •?  *>{  i- 

Los  PERSEGUIDOS.  ¡Favor! 

'  ’iN.  (Viendo  cc  su  hija.)  ¡Mihija/ásí! 

PoRF.  (A  Cinejo  que  iba  á  acudirá  su  hija  y  se  para.) 

Si  das  un  paso,  le  mato. 

C  IN.  ¿Qué  quieres  mujer  villana? 

/PoRF.  Manda 'que  cese  al  momento, 

0.  ■  >  sin  demora,  el  son  sangriento  • 

de  esa  funesta  campana,  ■  i 

[Escuchando  hácia  el  foro,  pero  sin  soltar,  el 
brazo  de  Nerón., 
afuera  empezó  la  lucha...  ^ 
mi  hijo...  ..  f'  : 

Olimp.  ¡Oh!  ■  ■  u'  '  . 

PoRF,  Van  á  asesinarle.. .  m  v  ‘ 

Nerón  ó  mandas  buscarle, 
ó  por  el  Dios  que  me  escucha...  .  ;  ' 

(Con  furor  exaltado.) 
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ESCENA  XVÍ. 

■  ■  ,  .  .  .  ,  ■  '  <  i  OH:  i  •  'Uí'  . 

DICHOS  SOLDADOS  c'ódducieíido  ái’-Baliutu  ^  desmayado. 

‘  '  >  ■  =  0  0'  OH  O  ■  H  ■  .m  Á' 

Nerón.  Hele  allí.  ■; o  ?  o' o  h\ 

Olimp.  jBaliutu! 

PoRF.  f Corre  á  su  íijo  'ij  deja  húer  el  puñal. )  ¡Muer  to! 

[Le  abraza^)  /  , , , 

Nerón.  Al  fin  vuelvo  á  recobrarte 

yo  procuraré  .g*uardar te  -  ‘  ‘  j  * 

otra  vez  con  > mas  acierto .  ■  ^  o 

Oliwp.  Suelta...  es  mi  esposo  adorado,  o. 

CiN.  ¡Qué  dices!  xhh  -  . 

PoRF.  ¡Suerte  inhumana!' 

Nerón.  (A  Cin.)  Lajverdad;  se  ha  hecho  cristiana, 
por  unirse  á  ese  malvado. 

CiN.  Su  YÍdiEi  {Con  furor .)  - 
Nerón.  (Conteniéndole.)  No  es  ocasión . 

Cin.  (De  furor  mii pecho  estalla.)- 
Nerón.  Encerrad  á  esa  canalla 

en  una  fuerte  prisión.  .  .  »  ,1 

Sirva  de  pasto,  aunque  ruin, 
á  mis  tigres  y  panteras.. o 
estáis,  madres  altaneras.'ío'i  * 
convidadas  al  festín,  '.  a  -  - 
Olimp.  ¡Ay!  (desfallecida.)  ; 

[Cinej o  la  saca  casi  arrastrando;  lós  soldados 
se  apoderan  de  los  cristianos^  pueblo  y  conju¬ 
rados.  ‘ 

Nerón.  Siga  el  nuestro;  entonad  el  canto. 

PÓRF.  (A  los  soldados.)  ¡Atrás,  viles  siervos! 

¿No  teneis  madres?  Protervos,  •  ^ 

,  mis  angustias  respetad. 

Y  tú,  que  entre  los  tiranos 
mas  que  todos  decolleste,;' 

,  no  olvides  que  si  cobraste  . 
el  puñal,  aun  tengo  manos;  í 
manos,  que  tu  real  corona  ■ 
liarán  pedazos.  Nerón, 
que, estas  manos,  mira,  son-  ' 
las  garras  de  la  leona. 

¿Qué  esperáis,  conciudadanos? 
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con  indómita  pujanza 
levantaos;  pueblo...  venganza!., 
mueran,  mueran  los  tiranos!.. 

{Baliutu  ha  ido  volviendo  en  si  y  oye  el  últi¬ 
mo  acento  desn  madre.)  -t , 

ESCENA  XVII. 

TODOS  menos  Porfidía. 

Bal.  Ese  acento...  madre  mi  a!'.. 

[Queriendo  salir  y  lo  detienen.) 

Dejadme.  . . 

Nerón.  Llega,  romano...  (S^  aproxima.) 

mira  esa  mesa. 

Bal.  ¡Mi hermano!  [Retrocediendo  horrorizada.) 

¡¡¡Jesús!!! 

NerOxN.  Que  siga  la  orgía. 

[Con  calma  y  satisfacción  satánica.)  '» 

Bal.  Oh!..  Dios  fuerza  me  dará 
para  sufrir  tal  dolor. 

NerOxN.  Encadenad  al  traidor...  ;  i 

y  que  hable...  me  entretendrá!.. 

[Con  ironía.) 

Bal.  Vil,  tu  con  sangre  el  laurel  *  ^ 
de  los  Césares  romanos  : 

manchas;  dirije  tus  manos  ■  !  ^  . 

desde  sus  antros  Luzbel: '  ’  \  ' 

mas  de  tí  cansado  el  cielo  ’  \ 
te  deja,  mónstruo  infernal !.-.‘  ‘  . 

Pronto  tu  púrpura  real  ■  '  ^  r 

arrastrará  por  el  suelo. -V,  , 

( Va  rasgándose  la  nube  y  se  presenta  el  cuadro 

de  la  subida  al  Calvario  con, y  van  atompaña- 

miento.)  f 

Mátame;  sinó..  ay  de  tí... 

pero  Dios  odia  el  encono-,  [Transición.) 

él  perdonó  y...  no  perdonó  [Con  fuerza.) 

¿qué  nube  se  rasga  allí? 

la  divina  inspiración 

con  su  antorcha  me  ha  alumbrado. 

veo  al  que  sube  abrumado 

la  enseiia  de  redención!. . ,  *  ' 
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k  contemplo  por  sayones 
cruelmente  conducido!.. 

( Va  ocultándose  el  cuadro  por  grados.) 

Oh  Señor,  tu  que  has  sufrido 
toda  clase  de  aflicciones; 
que  viste  á  tu.  madre  pura 
amargamente;  llomr  | 
cuando  á  tí  te  vió  apurar 
el  cáliz|de  la  amargura; 
tú,  manantial  de  la  luz 
que  alumbró  á  la  creación; 
tú,  que  con  resignación 
espiraste  en  una  cruz , 
perdona,  oh  Dios,  mi  delirio!... 
el  dolor  me  ha  fascinado^  t;  m  j  i 
^  I aquí  espero  resignado^  j  •'  ’  - 

la  .corona  del  martirio!...!.. 

f ,  .  i  ♦ .  * 

{Haliutit  cae  de  rodillas  elevando  al  cielo  sus 
brazos  y  sus  ojos.  Nerón  y  los  nobles  siguen 
comiendo  y  bebiendo.-^  Nerón  hace  sena  á  los 
cantores  para  qué  se  dispongan  á  cantar .] 

...  *  •  A.  •  J  •  • 

:-ÍUrpUri‘  vm:;  r  ■■  I.,  ‘  0  í.' 

r  '  '  * 

J  •_  ^  -.'i'. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

*  « • 

..  :í.  B'  !  ! 

^  i»  ■ 

'  1 1 1 '  '  V:  '  l  .  ‘  •  ■  '  ; ; '  -  i  ,  . 

1:>V  L;  ■  — i  .  í' 


,:.,i  i-  '.;:ír  p.  i  ■  >■ ' 

Mi  '  ■  M  -v;  '  ?: 


ar 


‘  '  i'i  >  ¡  -,  n7Vi  tvi— 

*  *  * 

, .  1-  ;}í‘)rf bí'OO  '}t;''jrt:;  jí^T' 

•  w.  ‘■v 

'  rJ‘¡\  lií  .'hjíIl-'' 

•  u-.'bonn'  >:  jí|>:' • 

lil'-triv  f-U(() 

ÜLÍi?^:‘íí5Ü'i' 

: .!  .yíív!iTí>  vBÍ  -JIí  i' 

^  ^  ■'  >  ^  { >  í  J.'i  I  J  ii  J  i  i )  í  I V  .  !!  ' 

‘i:  «í  í:  ó'íHiíkí' íí  orj : 

);:)íjíI'J2Í<3T  ííO^^  Oífp  jr. 

.  üirív  imu  í-:'j  6isiniq¿  _ 

.!(ii  .'ií^h  ha  .hOiH  íio  ,r;ao]3'I:>- 

K1  teatro  representa  el  ante  patió  del  Oircd¥ómano;  por  enci¬ 
ma  de  la  pared  de  este  pátió  se'Vén  Tos  réinátes  de  los  edi- 
ñcios  de  Roma,  puertas  lateraTés  y  tiha  af  Torito;  detrás  de 
esta  la  jaula  dé  las  fieras^ con 'ver j'áfe  dé  lTierró'. 

^  K‘V\‘w.  ■’^OV;!  -oVs-'i  \s; 

.  EsaEÑA,':pRíMERí^;”’h; 


PORFIDIA. 


El  cansancio  me  aniquila; 
débiles  mis  pobres  miembros, 
imágen  fiel  de  *mi  espíritu, 
han  consumido  su  esfuerz'ó.  '' 

Mi  alma  no  puede  más. .. 
mis  ojos  dejaron  seco 
el  manantial  de,  sus  lágrimas, 
y  yá  no  lloro  ni  veo. 

Mas,  no,  me  engaño,  del  hijo 
que  asesinó  el  César  fiero, 
miro  en  los  míos  clavados 
sus  ojos  pálidos,  yertos....! 
á  su  hermano  hecho  pedazos 
por  los  leones  contemplo... 

V  al  oir  entre  los  dientes 

«y 

el  crugido  de  sus  huesos... 
aun  tienen  llanto  mis  ojos, 
y  el  corazón  sentimiento.  (Pausa.) 
Mi  vista  se  turba...  oh,  Dio.% 


dame  vida,  dame  aliento 
para  que  pueda  abrazarle  ’ 
antes  del  suplicio  horrendo ^ 
y  después...  aún  queda  otro!! 

¿Por  qué  no  ha  nacido  muerto?  • 

{Se  dienta  desfalleeida  detrás  de  una  de  las  co¬ 
lumnas,  en  cuya  postura  permanece  hasta  su 
debido  tiempo.)  . 

ESCENA  II.  ■'  - 

i 

PÜRFIDIA.-AMENARIT.- ARISTON. 

¡Es  posible!  ■ 

Si,  Amenarit, 

lo  que  te  digo  es  muy  cierto. 

Tanto  crimen,  tantas'victimas 
inmoladas  al  deseo 
de  verter  sangre  no  más, 
me  horripilan,  lo  confieso: 

¿Desde  cuándo  hombre  de  bien 
el  buen  Aristón  se  ha  vuelto? 

Hombiede  bien....  imposible  ^ 

ya  que  tú  ni  yo....  tenemos  O; 

el  alma  como  los  cascos, 
más  dura  si  cabe  que  ellos, 
á  prueba  de  sangre  y  lágrimas... 

¡Hombre  de  bien!  ¿Con  qué  objeto? 

¿Siente  acaso  la  cuchilla' 
el  dolor  que  produce?.  •  *  .  ' 

.  :.l.  .  Esb^  • 

ya  es  antiguo.  ••  ' ^ 

Lo  será;  .■  "!*'- 

pero  cuando  yo  recuerdo  . 

aquellas  cabezas  vivas, 

si  no  vivas,  poco  menos,  - 

presentadas  á  las  madres  ?  • 

con  gozo  feroz,  en  medio  '  • 

de  coronas,  y  de  cánticos,  ’ 

manjares  y  pebeteros; 

y  el  grito  desgarrador, 

único  que  no  tiene  eco, 
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de  las  madres  aterradas 
ante  el  bárbaro  trofeo.., 

Amenarit,  te  aseg'uro 
que  ese  dolor  era  nuevo 
para  mí,  y  que  todavía 
se  me  erizan  los  cabellos. 

Am.  El  lance  no  es  para  tanto. . 

Aris.  ¡Calla,  calla! 

Am.  Lo  sostengo. 

Anís.  Servir  cabezas  humanas, 

como  si  fueran  de  ciervos 
en  un  festín!  ^ 

ÁM.  Pse...nopasa 

de  ser  un  capricho  régio 
de  Nerón,  que  por  lo  estrano 
no  deja  de  tener  mérito. 

Arvs.  Quien  tal  hace,  y  quien  lo  aprueba, 
que  son  capaces  entiendo, 
de  comerse  hasta  sus  hijos 
como  si  fueran  corderos. 

Am.  Muy  mala  es  el  hambre,  Aristón. 

Aris.  Teneis  corazon¡de  perros. 

Am.  Nunca  fué  muy  blando  el  tuyo. 

Aris.  Soy  un  monstruo,  no  lo  niego. 

A  ese  tigTe,  á  ese  asesino 
de  su  madre  se  lo  debo, 
que  sofocó,  apenas  hombre, 
en  mi  alma  todo  afecto. 

Si,  un  mónstruo,  y  sin  embargo, 
mejor  que  él  y  tú  me  creo, 
cuando  ante  ese  último  crimen 
conmovido  me  estremezco. 

Am.  Ya  te  distraerá  la  fiesta 

que  pronto  dará  comienzo 
con  un  segundo  capricho... 
más  sabroso  que  el  primero. 

Figúrate  que  Nerón... 

Aris.  ¡Maldito  sea!  ' 

Am.  Silerjcio.  (Esmchmdo.) 


ESCENA  III 


DICPIOS. 

Neuon. 

Am. 

Nehon. 


Am. 

Nerón. 

Am. 

Nerón . 

Am. 

Nerón. 


Aris. 

Nerón. 


lM. 


-■NERON  con  su#  nobles  y  guardia»;  los  soldados 
V  se  colocan  á  los  lados. 


¡Ola,  Amenarit!  >• 

Señor... 

/, Has' cumplido  obedecieado 
las  órdenes  que  te  di?  '  «  ^ 

¿Está  todo  bien  dispuesto? 

Si,  señor. 

¿Y  mis  leones? 

¿Han  comido? 

Están  Iiarabrientos. 

[Rujen  las  fieras,)  ' 

¿Las  panteras...  y  los  tigres? 

También  rujen  de  hambre. 

'•  ■ '  Cierto, 

sus  rujido»  hasta  mi 
trae  el  aire  placenteros, 
confirmando  la  verdad 
de  tu  respuesta. 

( [Perverso!) 

Andad:  conducid  al  punto 
esa  canalla:  los  presos, 
y  guarda  de  que  uno  solo 
pueda  escaparse. 

Obedezco.  [Sale  con  Aris) 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  menos  Amenarit  y  Aristón;  Porfidia  que  lia  ido 
volviendo  de  su  estupor,  se  levanta  y  se  acerca  poco  á  poco 
á  Nerón  á  cuyas  plantas  se  arroja  á  su  debido  tiempo. 


Nerón. 

Amigos,  regocijaos; 
el  dia  será  completo. 

Porp. 

vSeñor! 

Nerón. 

¿Quién  eres? 

Porp. 

Y 

Nerón  . 

*  ^ 

¿vienes  á  la  fiesta? 

Porp. 

Ven 
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PORF. 


Nerón. 

PORF. 

Nerón. 


PORF. 


Nerón. 

PORF. 

xNeRüN. 

PORF. 

Nerón. 

PORF. 


Nerón.. 

PORF. 

Nerón.' 

PORF. 


Nerón. 

POR'F. 


á  suplicarte  por  mi  hijo. 

Mi  ira  no  lleg’a,  y  lo  siento, 
[Haciéndola  ademan  de  que  se  levante.) 
á  los  hijos', 'cual  los  tuyos 
que  duermen  ya  sueño  eterno. 

¿No  recuerdas  que  no  viven? 

¿No  sabes  que  perecieron?  n  ; 

El  uno,  ay,  sí;  cuándo,  y  cómo... 
harto,  Nerón,  lo  recuerdo, 
mas,  vive  el  otro.  i.  rv. 

¿Baliütu? 

Baliutu.  ■:)[;.  .n'b 

También  ha, muerto 
yo  le  vi  traer  exánime,'  -  -  '  v 

ensangrentado  su  cuerpo.  .. ■.  .  .  i 

Solo  estaba  desmayado  n;  ^ 
por  causa  del  golpe  fiero 
que  en  la  lucha  recibió;-'  '  íohbii'T  h- 
la  herida,  no  ofrece  riesgo.  \u  nr. ' 
Conque...  ¿vive? 

Por  fortuna,  n 

Y  ¿te  alegras? 

•;  ¡Si  me  alegro!  .  I  ,  / 
(¡Oh!)  (Con  gozo  feroz.)  !  ■ 

Aplaca  tu  venganza,  .  i  nr..  ■ 
aplácala,  ponía  término,  í»  ■  -  . 

dame.  Nerón,  á  ese  hijo, 
mi  adorado  primógenito; 
dámele  y  seré  capaz 
de  perdonarte. 

Creyendo 

voy  que  tus  ardientes  súplicas..,. 

¿No  me  engañas? 

No  es  mi  intento 
])iirlarme  de  tus  dolores.  .  ••  , 

Quiero  creerte...  te  creo. 

¿A  quién  no  conmovería 
de  una  madre  el  triste  ruego, 
que  entre  suspiros  y  lágrimas, 
del  corazón  lanza  envuelto? 

Es  verdad. 

Fuiste  feroz... 
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es  decir,  harto  severo;  i.i:  “  ‘ 

más  ¿no  pudo  ser  la  falta 

de  malvados 'consejeros?  vi in  ,  ,.i.  i  r 

Un  Rey...  á  veces...  ¿quién  duda  ■ 
que  debe  ser  justiciero?  tjííU'  . .  ni 
Vamos,  vamos,  te<disculpo;'^'>  ''í'  ^ 
yo  mi  perdón ,te‘ concedo'. ^  f. 
se  humano  con  esta  madre*  '-'y  ' 

que  de  angustia’ está  muriendoy'^  *‘‘  ; 

ESCENA  V."  • 


DICHOS.— ÁMÉNAR  IT. 


Am.  Señor,  afuera- están  ya.  ■  i* /I 
PoRF.  ¿Viene  mi  hijo  entre  ellos? 

Am.  Si.  ^  ÍV;  rr  :  i.  'i  . 

Prof.  ¡César  piedad!  .  .  .  •  *0 

Nerón.  ,  ■  <.í  ¿Deseas  ■  ^  é 

verle?  nüi-' 

PüRF.  ¿Pregúntale  al  ciego-  .  -íi  *  ' 

si  desea  ver  la  luz?..  - 

Mi  corazón  está  hambriento  >  .¡v' 

de  estrecharse  contra  el  suyo... 
haz  que  venga,  presto-,  presto. ... ‘  ic.  i 
Nerón.  ¡Tanto  le  amas!  1  i  *  • 

PoRF.  'Su:  ¡Con  delirio!  n  .. 

Nerón.  En  esa  ternura  pienso, 

que  no  es  tan  malo_  Nerón 
como  le  juzga  su  pueblo. 

{A  Ve  al  punto,  trae  á  Baliutu, 
¿qué  esperas?  Marcha. 

Am.  Obedezco... 

(Mucho  se  humaniza  el  tigre., 
querido  amo,  no  te  creo.) 

PoRF.  ¡Voy  á  verle,  voy.á  verle! 

mi  ventura  te  agradezco.  (^1  Nerón.) 
Nerón.  Justo  e.s  que  derrame  bálsamo 

quien  vertió  tanto  veneno..  ”  i  ■  ■ ' 

ESCENA  yC  ^ 

PORFIDIA,  NERON,  BALIUTU,  AMENARIT. 
Bal.  ¡Mnárel  [A^frazándola.)  i  1. 
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PORF. 

Bal. 

Prof. 

Nerón. 


Bal. 


PORF. 


Olimp. 

PoilF. 

Bal. 

Olimp. 


(Id.)  ¡Hijo  mió! 

El  placer 

casi  me  embarg-a  e]' aliento. 

Y  yo  tan  feliz  me  siento 
que  se  dilata  mi  sér. 

Asi  me  agrada.,  gozad,  . 
y  para  mas  dicha  daros, 
voy  ora  á  proporcionaros 
otra  ventura;  aguardad.,  ¡  •  >  ' 
(Se  retira  con  sus  gentes.) 

ESCENA  Vil. 

PORFIDIA —BaLIÜTÜ.  '  '  w 

ti.  .  *  - 

¿Ventura  Nerón?  Mentira; 
no  creas,  madre,  á  esa  fiera, 
que  á  lanzarnos  á  la  hoguera 
sin  duda  feroz  aspira. 

Sálvate,  déjame  aquí 

pues  morir  es  mi  destino...!  ) 

Dios  te  guie  en  tu  camino. 

Yo  no  me  aparto  de  ti, 
si  morir  tu  sino  és,  :  .  <  , 
seguiré  tu  suerte  en  pós;  . 

muramos  juntos  los  dos. 

-  j-  I  -  .  ;  •  .  - 

ESCENA  VflI. 

■  M'  ’  . 

.•  i  .  <  •  •  . 

DICHOS.— OLIMPIA'. 

Muramos^ juntos  los  tres. 

¡Olimpia! 

.  * .  »  '  ■  ^ 

Mi  "padre  airado 
quiso  ['clavarme  un  puñal; 
la  protección  celestial 
sin  dúdame  ha  libertado. 

De  mi  padre  me  apartó 
Nerón;  él  me  ha  conducido 
aquí,  pues  compadecido 
protejerme  prometió. 


Pour. 

Olimp. 

Bal 


PORF. 

Bal. 

PORF. 

Bal. 
PoRF. 
Bal. 
Olimp. 
PORF . 


Bal. 

Olimp. 

PORF. 


Olim. 

I’ORF. 

Olim. 
PORF. 
Olimp. 
Bal. 
Po  RF. 


Am. 


¿Y  has  creído  en  su  bondad? 

El  me  ha  dado  una  esperanza. 

Objeto  de  su  veng'anza  ' 
será,  no  de  su  piedad. 

Id,  y  evitad  nuevos  daños. 

Oid  mi  ruego  prolijo; 

ve,  madre  á  salvar  al  hijo  ' 

que  aun  no  cumplió  cinco  años. 

Queda  bien  guardado  en  casa. 

No  te  fies  madre,  ve... 

{Ruido  dentro.) 

¿Qué  es  eso,  Diosmio,  qué?.. 

(El  corazón  me  traspasa.) 

¡Horrible  presentimiento! 

Huid  las  dos.  •  '  • 

No. 

Jamás;  ’ 

á  tu  lado  me  tendrás 
hasta  mi  último  momento.  ' 

{Como  inspirada  de  repente.) 
oh,  ven;  salgamos  de  aquí. 
[Registrándolas .) 

Eslau  las  puertas  cerradas... 
escuchad;  ruido  de  espadas... 

Es  ilusión? 

No  lo  es. 

Sí: 

resistencia  maldecida...  i  Golpeándolas .) 
¡Morir  así  ¡suerte  fiera!  . 

El  que  á  mi  hijo  librar  quiera. . 
le  doy  mi  hacienda...  mi  vida.  . 

¡Ah,  mirad  que  resplandor! 

¿Oh,  Dios,  que  á  los  justos  amas! 

¡Van  á  arrojarle  á  las  llamas! 

¡Piedad  por  ellas,  señor.! 

¡Qué  puertas!..  ¡Me  vuelvo  loca! 

¿y  no  las  puedo  arrancar? 

¿no  hay  quien  le  quiera  salv  ar? 

ESCENA  IX. 

DICHOS.— Amenarit  abriéndola  puerta. 
.Yo  le  salvo,  y  punto  en  boca. 
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Todos. 

Am. 


¡Ah! 


i  • 

.*  \ 


f  j 


PORF. 


Am. 


Olimp. 

PORF. 

Olimp. 


Todos'. 


Dejad  demostraciones..  ■ 
vais  á  huir  por  aquel  lado 
mientras  se  encuentra  alejado 
de  aquí  el  Rey  con  sus  varones.  ^ 

[Dándole  un  brazalete.) 

Gracias;  toma  esta  memoria 
por  el  favor  que  me  Rasi hecho,  j 
[Tomándole.)  Bien;  aunque  e£toy  satisfecho 
de  mi  obra  meritoria;,, a  Tí  ■  .■  ..i  ‘ 

salid.  (Se  m.)  /'•’ V\ .a  v-bse  *’ ' 

Dios  te  haga  dichoso.  •"'‘i 

-  Huyamos  sin  .dilación.  liP-  ,  •  '  i'T 

y  Bal,  ^ Vamos  ]\  ;i  ^ 

Al  abrir  la 'puerta  del  foro  aparecen  la%\  fie¬ 
ras  puestas  las  garras  en  los  hierros  de,  la 
reja;  al  verlos  hacen  ademan  de  tirarse  á  ellos 
los  cítales  al  retroceder  espiantados  se  encuen¬ 
tran  con -Nerón  gue  .  les  contempla  con  gozo 
feroz-  T  ^  ■  ..... 

j Las  fieras . . . !  ¡ N eron  1 . . '  ;  :  r  , ; 


.JM  ;  •. 


.  t  ••  • 

V. 


"ESCENA’'X. 


:{. 


DICHOS.  NERON. 


'■  .í  a 

.  - .  s'  \ 


Bal.  ¡Engaño  infame,  liorroroso!  - 

Astucia  atroz,  infernal!,  ■  '= 

plan  de  ese 'Rey  inhumano..  ;  l  N 

¿qué  esperas  pueblo  romano?  <  ;> 

Rasga  su  purpúrareal.  -l.;  ..íT,  .in.a» 
No  atiendas  á  sus  clamores, ;  : 

los  tuyos  no  le  estremecen... 

Mátale,  y  di  <(asi  perecen  ¡í.a- 
los  Reyes  que  son  traidores»  -  i  ,  ? 

Nerón.  ¿Conque  deestamlevosía  O’ 
la  culpa  me 'echáis  á  mí? 

Me  ofendéis  .pensando  así. 

Olimp.  ¡Qaé  traición! 

PoRF.  -' ;•  .  '  jí  ,.v  ¡Qué  hipocresía  1 

Nerón.  ¡Ba!  .... 


No  más  de  tu  doblez 
seamos  victimas.  Nerón: 
vere  nuestro  corazón 

o 

y  mátanos  de  una  vez: 

¿qué  aguardas? 

XíaiON.  '  Razón  te  sobra! 

confieso  que  malo  he^sido, 
pero  estoy  arrepentido ,  - 
y,  calmad  vuestra  zozobra. 

Cesó  ya  mi  enojo  fiero; 
vuestro  Baliutu,  está  dibré: 

Olimf.  ¡Es  un  sueño! 

Nero^\  A.1  fin,  el  tigre 

se  lia  convertido  en  cordero. 

[Entra  el  pueblo  receloso  á  quien  dice.) 
Entrad,  entrad  sin  temor... 

Olimpia  estás  complacida;  • 
le  libro  y  salvo  su  vida  [Por  Bal.) 
en  obsequio  de  tu  amor. 

Olimf.  ¡Oh,  gracias!  ¿pero  y  mi  padre? 
iXuRON.  jMirandopor  tí,  si  á  fé, 

'  ocupado  le  dejé  ‘  ' 

donde  está  mal  que  le  cuadre. 

Su  presencia  estorbarla  '  ' 
la  dicha  que  ora  teneis, 
y  yo  quiero  que  gocéis 
sin  estorbos,  hija  mia. 

PoRF.  ¡Baliutu!  [Abrazándole 

Olimp.  (}d.)  ¡Esposo! 

PoRF.  [A  Nerón.)  ¿Creerás 

que  aunque  toco  la  ventura, 
ay,  no  sé...  se  me  figura 
que  debo  temerte  mas?  * 

Nkron.  Para  que  ningún  recelo 

de  mi  piedad  manifiesta 
te  quede,  mira  la  fiesta 
que  os  doy  de  paz  y  consuelo. 

Profetas  libres  estáis,  '' 

si;  cristianos,  vuestras  penas 
terminaron;  las  cadenas  (/I  los  sicários.J 
quitadles;  nada  temáis.  (A  los  er istmios,) 
Concedo  á  todo»  perdoi^ 


PüRF. 

Bal. 

PORF. 


Nerón. 

Olimp. 

Nerón. 


Bal. 

PORF. 

Nerón. 

PORF. 


Nfron.  . 

Los  TRES. 


y  lamento  mis  maldades... 

(/I  Por/.)  ¿qué  dices  dermis  bondades? 
Que  no  te  creo.  Nerqn. 

¡Madre!  .»•/  m  í, ir  - 

Su  voz  amorosa 


el  silvo.es  de  Ja, serpiente, 
que  al  pajarilloánQcente  .  ,  í,;.  fir-,- 
atrae,  y  mata  venenosa.,,, 

Cristianos,  mintiendo  esta,  p.  .,:  .,  • 

y  g’oza  su  alma  traidora,  ó  :  « 

feroz,  meditandp,ahora  o  '-‘  i 
la  muerte  que  nos  dará.n -r  ij- 

Ved  en  ífus  ojos  laj  SaSa. 

la  crueldad,  ia  traic^OiOffi*;  /ii')*)  > 

no  lo  desmient^-Sí  .  . 

una  madre  no  sempgaiiaf 
Bueno*. .  m  lo  crepis  asi..p^.  >  miíjiíií  ^ 
mas,  , ya  veis  qpe  he  perdpnadOrní  -  ^ 
y  en  vuestro  obsequio  h,e  qrdenadp»*.* 

¡Otro  festín!  mu 

Festin  no;  es  una/unc^on  o  jüí^'uI.  /i  '' 

en  que  se  arroja  una,p,Tesa  obgqij'H) 
álas  fieras..,.  .  .-¡p  nU-J, 

{Olimpia  y  Porfi§ia  aífaza^.^^^^^^^ 
defendiéndole  íuíoíÍ)  lI 

nQ,,uo  eSje§p;,,nH,  ov  ^ 
que  abrazais  CQní,taljpa^mn;,j^^|^,j  / 
otra  más  sabrosa, es  W. A |x;,  líjínílcHi  .nuñ 
y  de  tí  muy  conocida,  v.VA)  .Mifi  d) 

¡Cielos!  L;  . 

¡Hijo  de  mi, vida  1.^  <MK>t  oítpíiuc  :.'up 
¿Qué  dices?  ¿íieniaSílres?  ¿p  :7  .  ■ 

Mi  inocente,  inFtes.oro^j,,,^^  .j^m- 
la  mitad  del  alma.mial..  ^  i  ^ 
¿serás  capaz...  \qué  agdn,ial..q  ^ 

¿Dónde  estás,  hijo _que, ador 
¡tiene  cinco  años  señor! .  a  1  , 

¿quién  mataá  un,  niño? 

tigre,  y  eudus  ojqs.lep^^^^j^Uíaho 

tu  alma  i  ncíríí^biM  hu  :;íu i.uulw'i-- 


¡Que  hqrror],;..^..^,. 


í  ; 


V 


‘F'SCKNA  X! 

.  •*! 


DICliOS  y  Amanarit,  que  se’.preseiita  ea-  iu  puerta  de  la  iz¬ 
quierda  con  el  niño  en  los  brazos.. Poríidia  vá  frenética  á  ar¬ 
rojarse  sobrb  él,.Báliutu  y  Oliinpfa  vair  á.  háeer  lo  mismo; 
pero  á  la  señal  imperiosa  de  Nerón  los  soldados  los  contienen 
poniéndoles  las  lanzas  al  pecho.  Los  leones  se  ven  por  las 

,  ir  ■ -(-rejas,.)  ■  i  •  . 


Nerón.  iDetéiie'dló^!...'  ' 

PoRF.  ^  JSTo,  dejadme.  .  ’  : 

Nerón.  ■  Abre  tú  stii  dilaóioii.  L\  Ameiiarit}) 
j  el  niño  arroja  abLeon. 

Todos.  ¡Piedad!...  - 

Nerón.  ¡¡XíLeonll  (Co¡i  furor  imperioso. ) 

PoRF.  ■  ‘  .¡Matadme!  •  r 

(^A)néna7*ÍÍ^M're  la  puérta  de  Id  jaula' y  el  LeoTi 
.  ’  ' "  cógiéñdólc'del  hf^etzo' h  lo  eiitra^  desn'edazándo- 
M.’  ála  escena  y  se  ar- 

'  '  b  ''  TÓja^  en  los  brazos  de  kit  madre.  "Grito  general , 
V  .  yprimer el  dé  horror  y  después  de  alegría  al  ver 

'  dUrc  alni^o/g 
■  ‘  grroj a'' en  l&s  h) 

Ñuño.  ¡Madre!..' 

PoRF.  ¡Pueblo,  mira  al  inocente!.. 

'  sálvale' derverdugó  'igno rain ioso!. . 

Nercn.  ¡Canálla!..  antes  ini  brazo  omnipotente 
'  'no,  nbb'será  más  bello,  mas  grandioso 
verles  cíial  abderi’á  la  par  de  Roma, 

‘  '  alumbrando' él  incendio,  esos  cristianos, 

'  bañado  ércüebpú  en  resinosa  gomal., 
con  ellos  nie  següid,  fieros  romanos. 

.(¡Sale  y  detrás  de  éMos  soldados  amenazando 
eon  lanzas  d  los  profetas j  á  quienes  se  lleean.) 


quien  todos  acarician]  el  se 
*'(izós  dé  Porjtdia^esclamandd^^) 


ESCENA  XII. 


DICHOS,  menos  Nerón,  profetas  y  soldados. 

¡Dios  mió!.,  haz  que  la  ,fé  nos  engrandezca, 
para  poder  lidiar  con  pecho  fuerte. 

Sigamos  ál  tirano,  j  que  perezca. 

¡Hermanos  niios,  ó  victoria  ó  úiuerte!.. 

¡Este  ángel  será  enseña  en  la  pelea!... 

A  triunfar  vamos  ó  á  morir  con  n-loria 


60 


¡aiUe  la  luz  de  la  inflamada  tea!.. 

¡á  luchar,  que  sin  lucha  no  liay  victoria! 
ved  el  siniestro  resplandor  del  fuego... 
es  que  espiran  alli  nuestros  hermanos, 
es  que  Nerón  cruel,  de  rabia  ciego, 

¡en  sus  hogares  quémalos  cristianos!.. 

¡que  no  quede  opresor  ni  vil  verdugo 
desde  la  vega  á  la  emcubradaloma!.. 
Hagamos  trizas  el  nefando  yugo 
al  grito  santo.,  «¡independencia  y  Roma!..» 

ESCENA  Xfll. 

G\'a)i  miluacion.  Roma  aparece  ardiendo  de  un  modo 
/antásiico.  Se  ren  atravesar  madres  horrorizadas  lle¬ 
vando  en  sus  brazos  á  sus  hijos ^  caer  examines  otras  y 
d  los  ancianos  llevados  en  las  espaldas  de  los  jóvenes.  Los 
profetas  aparecen  en  medio  de  las  llamas  que  les  van 
cubriendo  poco  ápoco.  En  una  peña  enorme ^  que  estará 
^en  c¡  foro  detrás  del  ince7idio,  se  ve  á  Nerón  coronado  de 
€urely  tocando  la  citara  rodeado  de  sus  guerreros^  quie¬ 
nes  (I  su  tiempo,  disparan  /lechas  sobre  las  figuras  que 
es  (da  en  la  escena.  Las  de  Nerón  y  los  suyos  serán  re- 
jiresenladas por  niños,  que  usarán  los  mismos  trayes 
para  que  hagan  C077iplelo  juego  con  la  decoracio7i. 

PiiOF.  Valor,  hermanos,  tras  la  hoguera  el  cielo 
nos  prestará  su  aliento  soberano. 

(Se  rasga  la  7iube  del  foro  y  se  ve  el  cuadro 
que  represe7ita  el  monte  Calvai'io,  y  á  Jesús  en 
la  cruz  entre  los  dos  ladro7ies,  etc.  etc.  etc.) 
Contemplad  al  que  vino  á  redimirnos, 
por  nosotros  muriendo  en  el  Calvario; 
dirigid  vuestra  vista  hácia  esa  cumbre.. 

V  bendiciendo  á  Dios,  conté  muramos. 

ESCENA  ULTIMA. 

PORFIDIA,  OLIMPIA,  BALIUTU,  NINO  y  PUEBLO. 

PuRF  Ved.,  cual  arden,  mirad,  nuestros  amigos. 

{Señalaiido  á  los  profetas.  ) 

Bal.  IjOS  verdugos  alli  en  su  muerte  gozan 
(J  Nerón)  . 


infames! 

iMuerau!.. 

{Los  sicarios  de  ¡Serón  les  arrojan  saetas  una 
de  las  cuales  traspasa  el  corazón  de  Porfidia.) 
Hijo...  0]im...pia..,  {Cdijendo.]^ 

Madre  {A  bramándola})  ¡Muerta!.,. 

¡Venganza!.. 

Oh  Dios,  misericordia. 

{Olimpia  sostiene  sobre  su  rodilla  la  cabeza  de 
Porfidia-  que  espira,)  , 

[Aparecen  nohlespor  ambos  lados  de  la  monta¬ 
ña  del  fondo  donde  está  Nerón  ala  cabeza  de 
los  pretoriqnos,  xj  dice  con  brioy  el  noble  1.® 
¡Valor,  pueblo  ultrajado!' 

[Asombrado,)  ¡Qué  estoy  viendo! 
¡De  Galva  los  guerreros  en  mi  contra! 

¡oh!  [Con  fiiror^  reconcentrado,) 

¡Viva  Galva! 

¡Miserables! 

[Incluso  los  soldados  de  Nerón,)  ¡Viva! 

Y  vosotros...  [A  sus  soldados.) 

A  tierra  esa  corona. 

[Arrancándole  de  las  sienes  la  corona.  Nerón 
baja  hasta  lamitad  de  la  montaña.) 

Bal  y  pueb.  ¡Venganza! 

[Baliutu  se  levarda  xj  desenvaina  el  acero.) 

Nebon.  Al  gran  artista  nadie  mata, 

Nerón  su  sangre  á  vuestra  frente  arroja. 

[Se  hiere  y  \cae.) 

Bal.  (Maldito  parricida...!!  ya  no  existe. 

[Las  llamas  cubren  del  todo  á  los  profetas;  en¬ 
tonces  se  verá,  por  detrás  de  Roma  incendiado 
y  reducido  á  escombros  el  cuadro  de  la  Ascen¬ 
sión  rodeado  de  angeles,  querubes,  etc.,  y  salen 
por  detrás  de  donde  estuvo  la  hoguera, \\que  fi¬ 
guro  abrasar  á  los  profetas;  las  almas  de  estos, 
por  llamas  azules  que  suben  acompañadas  de 
ángeles  conpalmas  y  coronas.) 

Pueblo  romano,  la  rodilla  dobla 

que  hora  ascienden  los  mártires  sagrados 

en  nubes  purpurinas  á  la  Gloria. 

También  subo  la  amada  madre  mia: 


Todos. 


POIIF. 

Bal. 

Pueblo. 

Bal. 


Noble. 

Nerón. 


Noble. 

Nerón. 

Todos. 

Nerón. 

Noble. 


—  m  - 


u/  í. 


prenda  del  corazón  Dios  te, recoja;  ^ 

Niño,  hermano,  recuerda, .para  sieyi}  re 
este  dia  fatal  la’ '  hoi^ríbjé  hrstpriá 
'  V  ^  ahhrr^ce, 'detesté  a , 
véncelek  don  tu  espada  'veng*adorá^^  ■ ' 
en  lleg*aíido' á'  ser  hombíéjí  A  líüest'ra  madre  • 
demas  veng-anza,  (^ue  la  sáhgre  Córra 
de  ‘los  verdugos,  Bta^ós  compatricios, 

■  ”  ‘  íMMd:  hiiestras  morá'dás^se  'dp^plóñ^an; 

[Caen  alguna^  deHa^  eásaf  iMmMhdas.) 

-i\  v  ri  ,  '  xQás.  pár'a  .pQtlqüisJ:k‘  la'ití^^^^ 

'  las  Ílbi"eK  selVas  ^'ÓS  darián^^ti  sombra. 

• '  '  ^  Lancéiüoá,  püeó  áfl  íué'^b  dé’^óranté 

á  los  tiranos  que’ al  ' mirarlo,  gózan.. 

'  ’  ■  sirvan  SUS 'miembros  rotps,  mutilados.;  •'  ‘ 

■  parÉi  bimVehtos  "'de  la  nneva’ Róínaj!  i . 

(Cae  el'  mútí  "rÍj^Wc^Thénte',)  '  ^  ‘  ^  , 

.  >  /  i  i  >  i  •  * '  *  í  '  •  * 

■r^olíi  *í^8íl/q 

.i  'A  -v 

\v.óbs>\i\0vv  i  '  f 

fY;o  y. 


.1  '  >  f 
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